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EDITORIAL

En el nombre deTg$ll$
A

ctuar en nombre de otra persona es una práctica ha­
bitual. Lo hacen los embajadores y los diplomáticos, 
los apoderados legales, los gestores, los representan­
tes comerciales o, simplemente, los que llevan saludos o pre­

sentan una petición en nombre de otra persona. Los benefi­
cios de esta práctica, cuando se la utiliza correctamente, son 
evidentes en nuestra sociedad.

Una característica esencial del cristiano es que vive -pien­
sa, habla y actúa- en el nombre de Jesús. Es sorprendente la 
cantidad de referencias que tiene el Nuevo Testamento a este 
gran privilegio que abarca toda la vida del creyente. Como to­
das las bendiciones, al mismo tiempo implica una elevada 
responsabilidad.

Esto se comprende mejor a la luz de la importancia que la 
Biblia concede al nombre de las personas. Casi sin excepción, 
cada nombre bíblico tiene un significado literal que refleja el 
carácter y la personalidad de quien lo llevaba, o los deseos y 
los sentimientos de quien lo había puesto. A veces, identifica­
ba la misión que le tocaría cumplir. El nombre tiene una rela­
ción muy estrecha con el individuo y su forma de ser; fre­
cuentemente, el nombre representa a la persona misma.

Cuando anunció el nacimiento del Hijo de Dios, el ángel 
indicó a sus padres que lo llamaran “Jesús”, que significa 
“Salvador” (Mat. 1:21; Luc. 1:31). Este Nombre es el único 
que puede darnos la redención, “porque no hay otro nombre 
bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” 
(Hech. 4:12).

El primer paso para recibir la salvación es creer en el 
nombre de Jesús (1 Juan 3:23), es decir, creer que él es, pre­
cisamente, lo que su nombre significa: el Salvador. Cuando 
manifestamos fe en su nombre, estamos aceptando a Cristo 
como nuestro Salvador personal y llegamos a ser hijos de 
Dios (Juan 1:12).

El bautismo cristiano tiene valor porque se realiza en el 
nombre de Jesucristo (Hech. 2:38), y es por ese Nombre que 
recibimos el perdón de nuestros pecados (Hech. 10:43). Es 
más, Pablo explica que hemos sido lavados, justificados y 

santificados “en el nombre del Señor 
Jesús” (1 Cor. 6:11). Es claro que 

el Nuevo Testamento identifica 
en forma inequívoca a Cristo, su 
carácter y su obra redentora, con 

su nombre.
Una de las mayores prerrogativas 

que tenemos es la de orar al Padre 
en el nombre de Cristo (Juan 

14:13; 16:23, 24). Como peca­
dores, no podemos pedir na­

da a Dios basados en nues-

tros propios méritos; sin 
embargo, podemos acep­
tar por la fe los méritos 
de Jesús y, entonces, 
orar en su nombre.
Aunque por nosotros 
mismos no tenemos 
ningún derecho, nos 
atrevemos a acercar­
nos confiadamente al 
trono de la gracia por­
que lo hacemos a través 
de aquél que tiene pleno 
acceso al Padre.

¿No es admirable que 
el Señor nos ame 
tanto que nos 
permita pedir 
al Padre en 
su nombre? 
Es como si 
nos diera una 
libreta llena 
de cheques fir­
mados para que 
nosotros escribamos 
los montos, y los utilice­
mos cuando queramos. 
No defraudemos su con­
fianza pidiendo lo que él 
no aprobaría (Sant. 4:3). 
Recordando que él desea 
nuestro bien, presentemos 
nuestras plegarias siempre 
de acuerdo con su voluntad (1 
Juan 5:14).

A veces, escuchamos que alguien ora a Jesús y finaliza la 
oración diciendo “en tu nombre”. Aunque, sin duda, Dios 
debe entender lo que esa persona está queriendo decir (ver 
Rom. 8:26), deberíamos dirigir nuestras oraciones al Padre, 
en el nombre de Cristo, tal como él lo indicó claramente 
(Juan 14:14; 15:16).

Un aspecto que debería estar siempre presente en nues­
tras plegarias es la gratitud. No importa si no nos sentimos 
con ánimo para agradecer a Dios; en el nombre de Jesús, y no 
en el nuestro, de todos modos deberíamos dar gracias por to­
do (Efe. 5:20). El Señor premia la fe de sus hijos que le agra­
decen aun cuando, desde el punto de vista humano, todo pa­
rezca sombrío.

§
I
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La vida de la iglesia, en su conjunto, también entra en 
juego aquí. Cuando los creyentes se reúnen en el nombre de 
Cristo, no importa la cantidad, él les asegura su presencia 
(Mat. 18:20). Recordar esta promesa es reconfortante, parti­
cularmente cuando la iglesia debe cumplir deberes difíciles, 
como aplicar disciplina eclesiástica; si esto llegara a ser nece­
sario, la iglesia debe actuar en el nombre y con la autoridad 
de Cristo (1 Cor. 5:4).

Todos los que hemos entregado nuestras vidas al Salvador 
nos transformamos automáticamente en sus representantes y 
“somos embajadores en nombre de Cristo” (2 Cor. 5:20). Es 
nuestro privilegio predicar “en su nombre el arrepentimiento 
y el perdón de pecados en todas las naciones” (Luc. 24:47). 
Así lo hicieron los apóstoles, que llevaron estas buenas nue­
vas dondequiera que iban (Hech. 8:12; 9:27).

Hay poder en el nombre de Cristo. Él ha prometido que 
los creyentes realizarán milagros en su nombre (Mar. 16:17, 
18). Fue sólo en su nombre que los apóstoles curaron enfer­
mos, expulsaron demonios y resucitaron muertos (Hech. 3:6; 
4:10). Es interesante notar que el Nuevo Testamento asimila 
la autoridad de Jesús con su nombre. Hacer milagros en su 
nombre es equivalente a hacer milagros con su autoridad y 
por su poder (Hech. 4:7; 16:18). Pero ésta no es una fórmula 
mágica; así lo descubrieron los judíos exorcistas de Éfeso, 
que utilizaron el nombre correcto pero no tenían fe, y termi­
naron huyendo del endemoniado (Hech. 19:13-16).

Un alto honor que generalmente apreciamos menos que 
los anteriores, es sufrir por el nombre de Cristo. Por amor a 
quien dio su vida por salvarnos, deberíamos estar dispuestos 
a dejar bienes materiales (Mat. 19:29), sufrir burlas y perse­
cución (Mat. 10:22; Hech. 5:41; 1 Ped. 4:14), y aun morir 
por su nombre (Hech. 21:13).

Vivamos en el nombre de Cristo, como sus representan­
tes, como él lo haría si estuviese en nuestro lugar. Pablo lo 
resumió así: “Todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, 
hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús” (Col. 3:17).

Al hacerlo, en nuestra vida se irá modelando cada vez 
más nítidamente su carácter, hasta que llegue el día en que se 
reconocerá su nombre en nosotros (Apoc. 3:12; 14:1). En­
tonces, podremos ver cara a cara a aquél que tiene un “nom­
bre que es sobre todo nombre” (Fil. 2:10) .-garlos a. steger, 
director de la RA.
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Q Q “Jk T o se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, 
I ^^1 creed también en mí. En la casa de mi Padre 
J. muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo 

hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si 
me fue y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a 
mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis” 
(Juan 14:1-3).

Estas palabras fueron dirigidas a los discípulos justo an­
tes de que Jesús fuera traicionado. Los discípulos estaban lle­
nos de tristeza por el hecho de que Jesús iba a abandonarlos; 
serían privados de su presencia. Por lo tanto, él los confortó 
con la seguridad de que, aunque se fuera, volvería. También 
les dijo que prepararía mansiones para ellos, y que los lleva­
ría con él. Cuando ascendió desde el monte de los Olivos, 
nuestro precioso Salvador les dijo que siempre estaría con 
ellos; y cuando lo vieron ascender hacia el cielo, los ángeles 
les dijeron: “Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cie­
lo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros, al cie­
lo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo” (Hech. 1:11).

Cientos y cientos de ángeles escoltaron con honores a 
Cristo hasta la ciudad de Dios, y cantaban: “Alzad, oh puer­
tas, vuestra cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y en­
trará el Rey de gloria”. El ángel centinela de la puerta excla­
mó: “¿Quién es este Rey de gloria?” Los ángeles que lo escol­
taban elevaron sus voces en coro: “Jehová el fuerte y valien­
te, Jehová el poderoso en batalla. Alzad, oh puertas, vuestras 
cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey 
de gloria”. Nuevamente sonó el desafío: “¿Quién es este Rey 
de gloria?” Y la escolta de ángeles respondió: “Jehová de los 

ejércitos, él es el Rey de gloria” (Sal. 24:7-10), y la caravana 
celestial pasó a través de las puertas. Los ángeles de Dios se 
inclinaron en adoración ante él, pero Cristo se los impidió; 
primero debía oír de su Padre que su sacrificio en favor del 
hombre había sido aceptado. Tenía un pedido para presentar 
ante el Padre: “Padre, aquellos que me has dado, quiero que 
donde yo estoy, también ellos estén conmigo” (Juan 17:24). 
Aunque ascendió a los cielos para la gloria de su Padre, 
nuestro bienaventurado Salvador no nos olvidó aquí en la 
tierra. ¿Cuál fue la respuesta que el Padre le dio al Hijo? 
“Adórenle todos los ángeles de Dios” (Heb. 1:6). Y, entonces, 
ellos se postraron en adoración ante él; lo alabaron, y su can­
to de alabanza y majestad fue dirigido al que se sienta en el 
trono y al Cordero, por los siglos de los siglos.

Nuestro Salvador prometió que volvería. Aquellas puertas 
celestiales serán levantadas nuevamente, y Cristo, como con­
quistador, con miles de millones, marchará triunfante desde 
las puertas, para honrar a los que lo amaron y guardaron sus 
mandamientos, para llevarlos con él. Y nos dirá que no nos 
ha olvidado ni ha dejado a un lado su promesa. El Dador de 
la vida llamará a los muertos de sus sepulturas, y a medida 
que salgan de sus tumbas recibirán el toque final de la in­
mortalidad. Se levantarán de sus lechos de tierra y exclama­
rán: “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepul­
cro, tu victoria” (1 Cor. 15:55). Y serán reunidos con los que 
serán trasladados al cielo sin probar la muerte, para reunirse 
con el Señor en el aire. Entonces, la corona de gloria inmor­
tal será colocada sobre cada frente. ¡Qué maravillosa vista 
presentan estos exaltados! ¡El mundo no los conoció, pero
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son los vencedores! Se les dará palmas 
de victoria, y nuevamente las puertas 
se abrirán; ellos entrarán en la ciudad 
con Jesús, todos los ángeles de Dios ha­
rán sonar sus arpas y las bóvedas celes­
tiales temblarán por la victoria adquiri­
da gracias a su Dios. Ellos permanece­
rán ante el trono de Dios, vestidos con 
las vestimentas de lino blanco, que re­
presentan la justicia de Cristo.

Ahora, ¿cuál es la obra que tenemos 
que realizar durante el tiempo de prue­
ba? Purificar nuestra alma en obedien­
cia a la verdad. La ley de Dios debe ser 
ejemplificada en el carácter; y para que 
el hombre pueda guardar la ley, Jesús 
vino a este mundo a morir en sacrificio 
por la raza humana. Al hacerlo, no le 
quitó dignidad a la ley, sino que mani­
festó la inmutabilidad de su carácter. 
Jesús dijo: “Si me amáis, guardad mis 
mandamientos” (Juan 14:15). Que esto 
haya sido posible para que el hombre 
capte la justicia de Cristo y guarde sus 
mandamientos, debiera despertar since­
ras ofrendas de alabanza en nuestro co­
razón y en nuestra vida hacia aquél que 
nos llamó a salir de las tinieblas a su 
luz admirable. Pregunto: ¿Andaremos 
con nuestras cabezas gachas, desespe­
ranzados y entristecidos, porque Cristo 
está viniendo? No; tenemos muchas ra­
zones para levantar nuestras cabezas y 
regocijarnos, porque nuestra redención 
está cercana.

¿Cuál es la obra que tenemos que 
hacer aquí en el mundo? Debemos la­
var las ropas de nuestro carácter y em­
blanquecerlas en la sangre del Cordero. 
Debemos santificarnos a nosotros mis­
mos y santificar nuestros hogares para 
Dios. Debemos dejar entrar a Dios en 
nuestro corazón y en nuestro hogar, y 
cada día debemos procurar instruir a 
otros con respecto a las demandas de la 
ley de Dios y acerca del plan de salva­
ción, para que puedan conocer a Jesús. 
Pueden descuidar cualquier cosa de ca­
rácter temporal, pero nunca descuidar 
el interés espiritual en sus hogares. 
Nuestro Salvador quiere que se man­
tengan en íntima relación con él, para 
que pueda hacerlos felices. Cuando 
Cristo derrama sus bendiciones sobre 
nosotros, debemos ofrecer agradeci­
miento y alabanzas a su santo nombre.

Pero, dirán: “¡Si tan sólo pudiera saber 
que él es mi Salvador!” ¿Qué clase de 
evidencia necesitan? ¿Quieren sentir 
una emoción especial para probar que 
Cristo es suyo? ¿Es ésta una evidencia 
más sólida que la fe pura en las prome­
sas de Dios? ¿No sería mejor tomar las 
promesas de Dios y aplicarlas a su vida, 
depositando toda su confianza en ellas? 
Esto es fe. Ésta es la fe por la que llega­
remos a estar estrechamente unidos a 
Cristo, sin depender de nuestros senti­
mientos. Debemos decir: “Creo en tus 
promesas, Señor, porque tú las has di­
cho. Tu palabra es una garantía. Sabe­
mos que somos hijos de Dios porque 
cumplimos con las condiciones, ya que 
él nos ha dado su palabra”. No existe 
amigo alguno en el mundo de quien 
podamos requerir la mitad de seguri­
dad que nuestro Padre celestial nos ha 
dado en sus promesas.

“Permaneced en mí, y yo en voso­
tros. Como el pámpano no puede llevar 
fruto por sí mismo, si no permanece en 
la vid, así tampoco vosotros, si no per­
manecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros 
los pámpanos; el que permanece en mí, 
y yo en él, éste lleva mucho fruto; por­
que separados de mí nada podéis hacer. 
El que en mí no permanece, será echa­
do fuera como pámpano, y se secará; y 
los recogen, y los echan en el fuego, y 
arden. Si permanecéis en mí, y mis pa­
labras permanecen en vosotros, pedid 
todo lo que queréis, y os será hecho. 
En esto es glorificado mi Padre, en que 
llevéis mucho fruto, y seáis así mis dis­
cípulos. Como el Padre me ha amado, 
así también yo os he amado; permane­
ced en mi amor. Si guardareis mis man­
damientos, permaneceréis en mi amor; 
así como yo he guardado los manda­
mientos de mi Padre, y permanezco en 
su amor. Estas cosas os he hablado, pa­
ra que mi gozo esté en vosotros, y 
vuestro gozo sea cumplido. Este es mi 
mandamiento: Que os améis unos a 
otros, como yo os he amado” (Juan 
15:4-11).

Pueden ver la condición bajo la que 
llegan a ser hijos de la promesa y reci­
bir el amor de Dios. Jesús sabía que no 
podrían obedecer la ley por ustedes 
mismos, porque están vendidos al pe­
cado; por lo tanto, él vino a nuestro 

mundo para traer poder moral, para 
que por medio la fe en su nombre po­
damos vivir. Él brinda su poder divino 
para que sea combinado con el esfuer­
zo humano, de tal manera que, por me­
dio de la apropiación de su justicia, 
puedan guardar la ley. Cristo obtuvo 
nuestra libertad por su vida inmaculada 
y su muerte meritoria. Recibimos la 
justicia de Cristo, y por medio de sus 
méritos disfrutamos la libertad y nos 
identificamos con él. Tenemos la pro­
mesa de que, si permanecemos en él y 
sus palabras permanecen en nosotros, 
podremos pedir todo lo que queramos, 
y él nos lo dará. ¿Es posible que habi­
temos en Cristo, y él habite en noso­
tros? Cristo dijo: “Si permanecéis en 
mí, y mis palabras permanecen en vo­
sotros, pedid todo lo que queréis, y os 
será hecho” (Juan 15:7). ¿Podría él 
ofrecernos algo, sólo para decepcionar­
nos después? No, de ninguna manera. 
Todo esto debe animar a cualquier per­
sona que clama por fe en las promesas 
que Dios nos ha dado, ya que por me­
dio de su gracia podemos ser vencedo­
res. La ley no puede rebajar su norma o 
demandar menos que sus plenas exi­
gencias; por lo tanto, no podemos puri­
ficarnos del pecado. Pero el Hijo de 
Dios, que es uno con el Padre, que tie­
ne la misma autoridad que el Padre, 
pagó la deuda por nosotros. Debemos 
añadir a la fe, virtud; a la virtud, cono­
cimiento; al conocimiento, dominio 
propio; al dominio propio, paciencia; a 
la paciencia, piedad; a la piedad, afecto 
fraternal; y al afecto fraternal, amor. No 
deben pensar que tienen que esperar 
hasta que hayan perfeccionado una gra­
cia antes de cultivar otra. No, deben 
crecer juntas, alimentadas continua­
mente por la Fuente del amor. Cada día 
que vivan pueden perfeccionar los ben­
ditos atributos plenamente revelados 
en el carácter de Cristo. Cuando hagan 
esto, infundirán luz, amor, paz y gozo 
en sus hogares. □

* Extraído de la Advent Review and Sabbath He- 
ráld, 29 de julio de 1890.

ELENA DE WHITE fue cofundadora de la Iglesia Ad­
ventista del Séptimo Día y mensajera del Señor.
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ORACIÓN INTERCESORA

Deja a Dios en libertad para

• “11 "^or qué deberíamos interce- 
/ g- **der ante Dios en favor de 

Wr» JL otra persona? Dado que el 
amor de Dios por nosotros es tan alto 
como los cielos (Sal. 103:11), ¿no está 
haciendo ya todo lo posible para que 
seamos salvos? El que no escatimó a su 
propio Hijo por nosotros, ¿no nos dará 
también con él todas las cosas (Rom.
8:32)? Sin embargo, Santiago dice: “No 
tenéis lo que deseáis, porque no pedís” 
(Sant. 4:2). ¿Por qué el hecho de que 
pidamos induce a Dios a hacer por no­
sotros más de lo que ya está haciendo? 
¿Está Dios “limitado” sin nuestras ora­
ciones?

Estas preguntas intrigantes se arre­
molinaban en mi mente como las hojas 

una respuesta. Busqué cada texto de la 
Biblia que habla de la oración, categori- 
zando cuidadosamente cada uno según 
lo que revela acerca del tema. Fue un 
estudio intenso; descubrí que la 
oración intercesora es vital.

“Lejos sea de mí que 
peque yo contra Jehová 
cesando de rogar por 
vosotros”, escribió Sa­
muel (1 Sam. 
12:23). Isaías de­
claró: “Lo vio Je­
hová [...] y se 
maravilló que 
no hu-

por personas es- 6:44), simplemente no nos rescatará del
pecíficas que

del otoño con el viento, clamando por

6 I EVISTA A

La oración intercesora

¿violenta la libertad 

personal?

DOLORES J. MOORE

biera quien se interpusiese” (Isa. 59:15, 
16). La oración intercesora de Moisés 
conmovió el corazón de Dios en favor 
de Israel (Éxo. 32:9-14). Cuando co­
mencé a leer libros acerca de la oración, 
encontré repetidamente testimonios si­
milares: una mujer joven, por ejemplo, 
oró noches enteras 

estaban lejos de Dios, hasta que ellas 
respondieron al amor de Cristo.1

No obstante, no llegaba a compren­
der por qué los seres humanos debería­
mos interceder por otros ante un Dios 
amante. Comencé a orar para que el Se­
ñor me abriera el entendimiento, resis­
tiéndome a la idea de que Dios esté “li­
mitado” y dependa de nosotros. ¡Pare­
cía un sacrilegio! Me llevó tiempo des­
cubrir que Dios se “autolimita” volunta­
riamente.

El Dios que se retiene 
a sí mismo

Aunque Dios ha dado a cada uno
una “medida de fe” (Rom. 12:3), y aun 
que nos atrae hacia sí mismo (Juan 

pecado si no elegimos que lo haga; nos 
ha concedido el derecho de rechazarlo.

¡Imagina, entonces, el dolor que de­
be sentir Dios, que tiene todo el poder 
para salvar a los seres humanos, a los 
que ama profundamente, pero que de­
cide contenerse a sí mismo a fin de no 
violentar su libertad!

Aún más: Dios permitió que los se­
res humanos decidieran quién ha­

bría de ser el líder del mundo 
cuando colocó el árbol del cono­

cimiento del bien y del mal en 
el Jardín del Edén. Hoy po­

dríamos considerarlo 
como un árbol para 

emitir un vo-



O. Ramos / ACES

to. Por su decisión, Adán y Eva votaron 
a favor de Satanás.

Obviamente, Dios reina sobre las 
naciones como el Rey de reyes (Sal. 
47:8; 1 Tim. 6:15). Aunque él concede 
igualdad de acceso tanto a las fuerzas 
del bien como a las del mal durante es­
te periodo, que podríamos llamar 
“campaña electoral continua”, él está al 
mando de todo. Él regula cuánta liber­
tad tiene Satanás para actuar (ver Job 
1) y decide cuándo el mal ha llegado 
demasiado lejos (Gén. 6:5-8). Pero lo 
cierto es que nuestros primeros padres 
eligieron a Satanás como el líder de 
nuestro mundo. Para cambiar esta si­
tuación debemos, ejerciendo nuestro li­
bre albedrío, votar decididamente a fa­
vor de Dios; hasta entonces, el Señor se 
refrena a sí mismo para permitir que 
nuestra libertad opere plenamente.

Dios también se autolimita al no to­
mar en consideración las acusaciones 
injustas de Satanás. En el libro de Job, 
por ejemplo, escuchamos al diablo 
plantear el siguiente desafío: “¿Acaso 
teme Job a Dios de balde? ¿No le has 
cercado alrededor a él y a su casa y a 
todo lo que tiene? Al trabajo de sus 
manos has dado bendición; por tanto, 
sus bienes han aumentado sobre la tie­
rra. Pero extiende ahora tu mano y to­
ca todo lo que tiene, y verás si no blas­
fema contra ti en tu misma presencia” 
(Job 1:9-11). Ya conocemos el resto de 
la historia.

En realidad, Satanás estaba dicien- 

ninguna duda respecto de su justicia, 
aun si para ello tuviera que correr el 
riesgo de ser acusado, por los mismos 
que ama, de que no los cuida.

Dios espera hasta que 
le pidamos

¿Cómo es que la oración retira las 
restricciones de Dios? Creo que cuando 
lo invitamos a nuestras vidas estamos 
emitiendo nuestro voto a favor de Dios 
como gobernante, y así eliminamos las 
limitaciones que él se impone para ac­
tuar. Mediante ese acto estamos deposi­
tando nuestra confianza en su promesa 
de que “a los que aman a Dios, todas 
las cosas les ayudan a bien, esto es, a 
los que conforme a su propósito son 
llamados” (Rom. 8:28). “Todas las co­
sas” incluye aun lo que hace Satanás 
para destruimos. No es que Dios se vea 
forzado a hacer más por nosotros cuan­
do oramos; su motivación amante está 
siempre presente. Pero Dios debe espe­
rar hasta que le pidamos para poder 
realizar lo que él desea, no porque ca­
rezca de poder, sino por la forma en
que ha elegido ejercer su voluntad.

La oración deja a Dios en libertad 
para actuar con poder. ¿Cuánto poder? 
Pablo escribió: “Alumbrando los ojos 
de vuestro entendimiento, para que se­
páis [...] la supereminente grandeza de 
su poder para con nosotros los que 
creemos, según la operación del poder 
de su fuerza, la cual operó en Cristo, 
resucitándole de los muertos” (Efe.

La oración deja a Dios en liber­

tad para actuar con poder.

¿Cuánto poder? Pablo escribió:

‘Alumbrando los ojos de vues­

tro entendimiento, para que se­

páis [...] la supereminente

grandeza de su poder para con

nosotros los que creemos, según

la operación del poder de su

fuerza, la cual operó en Cristo,

resucitándole de los muertos

(Efe. 1:18-20). 

do: “Mira, Dios, tú no estás jugando 
limpio. Job está votando por ti sólo 
porque tú lo proteges. Permíteme to­
carlo y verás lo que ocurre”. Así que 
Dios retiró su protección, permitiendo 
que Satanás trajera el mal sobre Job.

Y así es también hoy para con todos 
los cristianos. Dios desea que no haya

1:18-20). Dios “es poderoso para hacer 
todas las cosas mucho más abundante­
mente de lo que pedimos o entende­
mos, según el poder que actúa en noso­
tros” (Efe. 3:20). “Dios [...] espera 
nuestros pedidos de ayuda a fin de te­
ner, entonces, el derecho legal, a la vis­
ta de los habitantes del universo, para
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“Interceder es firmar una invi­

tación a Dios para que interven­

ga en la vida de otras personas, 

a fin de protegerlas del enemigo 

y sanarlas de las heridas que és­

te les ha causado. Despleguemos 

la protección de la intercesión 

sobre nuestros hijos. Durante 

los años cruciales de la niñez y 

especialmente de la adolescen­

cia, ellos están bajo una gran 

presión y en grave peligro espi­

ritual.

actuar con poder dentro del dominio 
de Satanás y rescatar sus cautivos”.2 El 
cielo entra en acción cuando alguien 
ora en la tierra.

¿Interceder por el 
que no lo desea?

¿Podemos invitar a Dios para que 
entre en la vida de aquéllos que no lo 
piden? ¿No estaría eso atentando con­
tra su libertad de elección?

Piensa en el siguiente pasaje de Job: 
“E iban sus hijos y hacían banquetes en 
sus casas, cada uno en su día; y envia­
ban a llamar a sus tres hermanas para 
que comiesen y bebiesen con ellos. Y 
acontecía que habiendo pasado en tur­
no los días del convite, Job enviaba y 
los santificaba, y se levantaba de maña­
na y ofrecía holocaustos conforme al 
número de todos ellos. Porque decía 
Job: Quizá habrán pecado mis hijos, y 
habrán blasfemado contra Dios en sus 
corazones. De esta manera hacía todos 
los días” (Job 1:4, 5). Job sentía que, si 
intercedía por sus hijos, Dios responde­
ría y los perdonaría. ¡Increíble!

“Por medio de la oración interceso- 
ra podemos mantener alejado a Satanás 
de la vida de otras personas y podemos 
darle al Espíritu Santo una oportunidad 
para trabajar en ellos”.3 Esto es particu­
larmente importante en relación con la 

salvación de nuestros hijos; cada día 
deberíamos orar fervientemente por 
ellos. “Es el deber de los padres creyen­
tes levantar así, mañana y tarde, por 
ferviente oración y fe perseverante, una 
valla en derredor de sus hijos”. Se nos 
asegura que “los ángeles ministradores 
guardarán a los niños así dedicados a 
Dios”.4 “Confiad vuestros hijos al Señor 

en oración. Obrad por ellos fervorosa e 
incansablemente. Dios oirá vuestras 
oraciones y los atraerá a sí mismo”.’

“Interceder es firmar una invitación 
a Dios para que intervenga en la vida 
de otras personas, a fin de protegerlas 
del enemigo y sanarlas de las heridas 
que éste les ha causado. Despleguemos 
la protección de la intercesión sobre 
nuestros hijos. Durante los años crucia­
les de la niñez y especialmente de la 
adolescencia, ellos están bajo una gran 
presión y en grave peligro espiritual. 
No siempre están lo suficientemente 
maduros como para orar por sí mis­
mos. Intercedamos ante Dios por los 
adolescentes y los jóvenes, haciendo re­
troceder los poderes de las tinieblas. Si, 
en lugar de sacudir nuestras cabezas 
por la forma en que los jóvenes se es­
tán extraviando, la iglesia formara gru­
pos de oración por ellos, veríamos cam­
bios milagrosos en sus vidas. No los 
critiquemos, ¡intercedamos!”’

Una experiencia
Un anciano asistía regularmente a 

nuestra iglesia. Conocía bien la Biblia, 
pero nunca había aceptado a Jesús. Lle­
gué a apreciarlo mucho, aunque sabía 
que había cometido crímenes atroces, 
que la mayoría de la gente consideraría 
imperdonables. Cuando le diagnostica­

ron un cáncer incurable, con la posibi­
lidad de vivir apenas dos años más, co­
mencé a orar por él intensamente; no 
en forma ocasional, sino continua. Le 
pedía a Dios que enviara su Santo Espí­
ritu para obrar con poder en favor de 
su conversión. A veces parecía listo a 
aceptar a Cristo, pero se frustraba al 
considerar su indignidad. Creía que era 

demasiado malo para ser salvo.
Al acercarse el momento de su 

muerte, comencé a visitarlo diariamen­
te. Repentinamente, cayó en un estado 
delirante. Pasé los siguientes tres días 
clamando a Dios por su salvación y pi­
diéndole que me permitiera saberlo an­
tes de que muriera. Al tercer día lo en­
contré lúcido; me miró y me dijo: “Le 
entregué mi corazón a Dios. Estoy pre­
parado”. Inmediatamente volvió al esta­
do delirante, y falleció tres días des­
pués. Pero mi corazón estaba en paz.

La oración intercesora es crucial. □
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RRENOVACION

Volver a

empeza

T TF ace algunos meses, la provincia de Santa Fe, Rep. Ar- 
I I gentina, sufrió una de las inundaciones más devasta- 

-B. JLdoras de toda su historia. El saldo: más de 30.000 
evacuados y cerca de 25 muertos. En esas ocasiones, cuando 
empieza a subir el agua, la impotencia domina el rostro de 
los afectados.

Sin embargo, allí no termina todo. Recién llega lo peor 
cuando baja el agua, y los evacuados vuelven a su casa. La 
desolación y la desesperanza inundan el alma; todo el fruto 
de una vida de trabajo se ha diluido entre aguas putrefactas. 
Ahora, tienen que volver a empezar. Desde cero. De la nada.

Una situación semejante se da en el ámbito espiritual. 
Cuando el pecado inunda la vida de aquél que ya ha conoci­
do a Cristo y ha establecido una relación personal con él, 
destruye todo a su paso. Tras arrasar con todo fruto del Espí­
ritu, todo buen impulso, deja un panorama decadente. Ya Je­
sús lo había advertido: “Cuando el espíritu impuro sale del 
hombre, anda por lugares áridos en busca de reposo, y no lo 
halla. Entonces dice: ‘Volveré a la casa de donde salí’. Y cuan­
do llega, la encuentra desocupada, barrida y adornada. En­
tonces va, trae consigo otros siete espíritus peores que él, y 
se instalan allí. Y la última condición de ese hombre llega a 
ser peor que la primera” (Mat. 12:43-45).

¿Cómo puede suceder que alguien que haya conocido el 
evangelio se aparte después? ¿Hasta qué profundidad puede 
caer? ¿Cuán lejos puede alejarse de Dios? Son preguntas que 
siempre me hice, y que nunca he terminado de responderme. 
Mi inquietud no es simplemente una curiosidad intelectual; 
no, esos interrogantes han surgido en un intento por explicar 
mi propio derrotero espiritual.

Como hijo de padres adventistas, crecí dentro de la igle­
sia y cursé mis estudios primarios y secundarios en una es­
cuela adventista; por lo dicho, conocimientos y formación es­
pirituales no me faltaban. Sin embargo -y aquí comienza el 
nudo de la historia-, al comenzar el último año de la secun­
daria decidí apartarme de Dios; en realidad, no fue una deci­
sión consciente. Fue como tomar un lento y cómodo sendero 
descendente: amistades, fiestas, libertad; todo parecía más 
atractivo que asistir a la iglesia. Un proceso de un año me 
alejó completamente de Dios.

Sin embargo, y a pesar de que estaba llevando un ritmo 
de vida “divertido”, sentía un vacío interior. Un suave susu­
rro, un rumor levísimo, como una ondulación ligera en el 
agua de un pozo profundo, inmóvil hace años, comenzó a in­
quietar mi ser. Sentía el vacío de Dios. Nada podía llenar ese 
espacio que antes él había ocupado: era la voz del Espíritu
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puerta de tu corazón.

das. Sin embargo, también son ejem­
plos de restauración, de reconversión, 
de esperanza. David es uno de ellos. 
¿Quién no ha encontrado solaz en la 
experiencia del salmista? ¿Quién no ha 
dirigido sus pensamientos a Dios en 
busca de perdón, al leer su cántico de 
arrepentimiento?:

¡Dichoso aquel a quien es per­
donada su transgresión, y cubierto 
su pecado! ¡Dichoso el hombre a 
quien el Señor no culpa de pecado, 
y en cuyo espíritu no hay engaño! 
Mientras callé, se envejecieron mis 
huesos en mi gemir todo el día. 
Porque de día y de noche se agravó 
sobre mí tu mano. Mi verdor se vol­
vió en sequedad de verano. Enton­
ces te declaré mi pecado, y no en­
cubrí mi culpa. Dije: “Confesaré 
mis rebeliones al Señor”. Y tú per­
donaste la maldad de mi pecado 
(Sal. 32:1-5, NRV 2000).

Santo que llamaba a mi conciencia.
Un amigo y un libro (quizás alguna 

vez cuente esta historia) terminaron de 
construir el puente de regreso a Dios. 
En un instante, con un solo pensa­
miento que ocupó toda mi mente, tomé 
conciencia de mi condición. Estaba en 
el “lodo cenagoso” del pecado. Pero 
Dios me sacó de esa “fosa mortal”, 
“asentó mis pies sobre la Roca y afirmó 
mis pasos” (Sal. 40:2).

Hegel ya lo había dicho: sólo al 
atardecer emprende su vuelo el búho 
de Minerva. Únicamente cuando un 
proceso toca su final, resulta posible 
abordar la comprensión de su significa­
do. Había llegado al fondo del abismo, 
y podía reaccionar y dejar que Dios 
afirmara mis pasos; ahora era una nue­
va criatura.

La Biblia está llena de ejemplos de 
personas que, habiendo conocido al Se­
ñor, se apartaron por sendas equivoca-

Es verdad, el pecado puede destruir 
en horas lo que ha tomado años cons­
truir. Pero también es cierto que Jesús 
puede volver a edificar un carácter ín­
tegro y recto. Moisés, David, Pedro; 
muchos fueron los que experimentaron 
el gozo de renacer.

¿Estás alejado de Dios y de su igle­
sia? ¿Estás entrando en ese lento cami­
no descendente? ¿Te has apartado tanto 
de Dios que piensas que no hay retor­
no? Sólo escucha a Jesús que llama a la 
puerta de tu corazón. Tan sólo ábrele y 
experimenta lo que es volver a empe­
zar. □

MARCOS BLANCO es redactor de la Revista Adven­
tista.
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CON LOS JÓVENES

Vale la pena seguir a Jesús
¿Qué recompensa tengo por dejar tantas cosas para seguir a Cristo? erton kóhler

i abres la Biblia en Mateo 19:27-29, encontrarás una de 
las muchas conversaciones de Pedro con Jesús. Impul­
sivo como siempre, él estaba intrigado. Había acompa­

ñado el encuentro del joven rico con Jesús, y presenció el 
momento en que él lo orientó para que venda todo lo que 
poseía, a fin de llegar a tener un tesoro en el cielo.

La pregunta de Pedro fue directa, ante lo que había visto 
y oído: “He aquí, nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos 
seguido; ¿qué pues, tendremos?” (Mat. 19:27). Si el joven ri­
co necesitaba vender todo y darlo a los pobres para obtener 
un tesoro en el Cielo, la preocupación de Pedro era su situa­
ción y la de los demás discípulos. Él había dejado todo atrás. 
¿Recibiría alguna recompensa por eso?

Pedro fue valiente al expresar una duda que mucha gente 
guarda en el corazón: “¿Vale la pena dejar tantas cosas que 
son populares, o aun interesantes, para seguir a Jesús?” Es 
muy posible que algunas personas tengan deseos de mirar a 
Jesús y preguntarle: “Señor, dejamos amigos, hábitos, lugares, 
ropas, alimentos, músicas, para seguirte; y ¿qué recibiremos a 
cambio?”

Algunos han cuestionado la voluntad de Dios, diciendo 
que sus prohibiciones son tantas que, si lo siguieran de la 
manera correcta, la vida perdería el gusto y la libertad; en 
otras palabras, que no se gana nada con eso.

Necesitamos encontrar una respuesta a esta pregunta: 
“¿Vale la pena seguir a Jesús?” ¿Qué ganamos cuando toma­
mos esta decisión?

A pesar de que muchos nos identifican como el pueblo 
del “¡No!”, en realidad somos el pueblo del beneficio, porque 
ganamos mucho más de lo que dejamos cuando seguimos a 
Cristo. Esto fue lo que Cristo le confirmó a Pedro, al respon­

der su pregunta. Aquél que lo sigue 
recibe cien veces más que aquello 
que deja, y aun tiene la mayor de 
todas las recompensas: la vida 
eterna.
Pero ¿cómo podemos probar esta 

realidad, hoy? Podríamos presentar 
una lista de aquello que dejamos y 

ganamos cuando seguimos a Cris­
to; pero creo que tú mismo pue­
des hacer esto. Es un excelente 
ejercicio de fortalecimiento es­
piritual. Para comenzar esta lis­
ta, discriminé tres grandes re­

compensas que recibimos cuando dejamos a un lado alguna 
cosa para seguir a Cristo. Tan sólo al consider estas tres re­
compensas ya es posible entender que no tenemos una visión 
negativa de la vida cristiana: recibimos mucho más de lo que 
dejamos; eso es visión positiva.

Libertad
Ésta es la primera recompensa. Es posible que alguien 

cuestione: “¡Pero es exactamente eso lo que pierdo. Me sien­
to atado por tantas prohibiciones!” ¿Será esta la verdad? Fue 
Cristo el que dijo: “Y conoceréis la verdad, y la verdad os ha­
rá libres” (Juan 8:32). ¡La ver­
dad libera, no aprisio­
na a nadie!

¿Deseas una 
prueba de que es­
to es una reali­
dad? Imagínate a 
dos jóvenes de 
18 años. Uno, 
adventista fiel, y 
el otro, sin reli­
gión y, en conse­
cuencia, sin te­
ner que dejar 
nada. El joven 
que no tiene reli­
gión bebe, fuma, 
usa drogas y le 
gusta 
oír la 
música de 
bandas de heavy 
metal. Es libre para 
hacer todo eso, y le gusta 
lo que hace. El joven adventista fue ©ducado dentro de los 
principios de la Biblia: no bebe, no fuma, no usa drogas y 
oye música equilibrada; parece que no tiene libertad para 
probar lo que el otro hace. Vamos a dilucidar la cuestión, 
evaluando lo que sucedería si los dos decidieran intercambiar 
de lugar: el muchacho que no es adventista, desea ser adven­
tista; y el adventista decide abandonar su fe y sus principios.

¿Cuál de los dos tendría mayor facilidad para cambiar sus 
hábitos? ¿Cuál de los dos es realmente dueño de sus decisio­
nes y está libre para tomarlas?
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¿Le es fácil al muchacho no adven­
tista dejar de beber? ¿Dejar de fumar? 
¿No usar más drogas? ¿Dejar de oír 
heavy metal? Sí, será posible por el po­
der de Dios; pero tendrá un lucha muy 
intensa para lograrlo.

¿Y el muchacho adventista fiel? ¿Le 
es fácil comenzar a fumar, beber, usar 
drogas, oír música pesada? Claro, tú sa­
bes que es fácil; basta con dejarse llevar 
por la mayoría.

Claramente podemos concluir que 
aquél que sigue el camino de Dios es 
realmente libre. ¡Es dueño de sus pro­
pias decisiones! Aquél que sigue un ca­
mino sin Dios y parece ser libre, se da 
cuenta de que las cosas no son así 
cuando decide cambiar de vida. Quien 
lo deja todo para seguir a Cristo, siem­
pre recibe la verdadera libertad como 
recompensa. Es dueño de su destino.

Felicidad
El segundo beneficio es lo que to­

dos anhelan: la felicidad. ¿Te detuviste 
a pensar en lo que es realmente la feli­
cidad? ¡Felicidad es vivir bien! Tener 
equilibrio en las horas fáciles y en las 
difíciles.

Imagínate cuando compras un elec­
trodoméstico. Éste viene con el manual 
escrito por el fabricante, que siempre 
está lleno de “no”: “No lo conectes en 
el voltaje erróneo, no lo expongas al 
sol, no uses determinado producto para 
su limpieza”. En fin, varios “no”. Los 
advierte el fabricante, que conoce el 
producto hasta en sus más mínimos de­
talles y sabe exactamente cómo debe 
ser usado para que funcione bien. Sus 
“no” fueron presentados con el objetivo 
de evitar incomodidades al usuario y 
no perjudicar su vida.

Nuestra realidad es muy semejante. 
Dios, que es nuestro Creador, sabe lo 
que debemos hacer para “funcionar 
bien”; por eso nos dio su manual del 
fabricante, que es la Biblia. Ella presen­
ta todos los caminos para nuestra felici­
dad. Encontrarás varios “no”, pero 
siempre con el fin de procurar evitarle 
problemas a nuestro “funcionamiento”. 
Si escoges actuar de otra manera que la 
que se presenta en el “manual del fabri­
cante”, el resultado será la incomodi­

dad de los problemas. Siempre que de­
jas todo por seguir las orientaciones de 
Dios, vivirás en armonía y equilibrio, y 
eso es felicidad.

Protección
El tercer beneficio es la protección 

que viene como resultado de las elec­
ciones correctas. ¡Éste es un gran bene­
ficio! Para todo lo que dejas cuando si­
gues a Cristo existe una consecuencia 
positiva, como resultado de la protec­
ción divina.

No voy a presentar ahora muchas 
de estas consecuencias positivas, pero 
quiero detenerme apenas en una en­
cuesta presentada por la revista VEJA, 
el 9 de septiembre de 1998. La revista 
presenta los problemas que enfrentan 
los jóvenes en el cambio de milenio. 
Según esta publicación, existen tres 
problemas que crecen en forma alar­
mante y parecen no tener solución. És­
tos vienen de la década de 1960 y fue­
ron los favoritos de Los Beatles y los 
hippies. El resultado está apareciendo 
hoy; los tres son: sexo, drogas y rock’n 
roll. El rock terminó generando lo que 
es considerado como el tercer problema 
real, la violencia de todo tipo.

La revista presenta muchas estadís­
ticas cuando trata la situación del sexo 
entre los jóvenes. Muestra que, anual­
mente, por cada 1.000 mujeres, 32 jó­
venes entre 15 y 19 años son sometidas 
a un aborto; también muestra que, en 
1997 (última estadística disponible), 
un millón de niñas, entre 15 y 19 años, 
quedaron embarazadas. De allí vienen 
los problemas de la madre adolescente 
con los estudios, con el padre del niño, 
con sus propios padres y con sus emo­
ciones. Leí las estadísticas y pensé: el 
joven que lo deja todo y sigue las 
orientaciones de Cristo no tiene este 
problema. Es cierto que hay muchachas 
y muchachos adventistas que enfrentan 
el drama de ser padres en la adolescen­
cia, pero eso sucedió porque siguieron 
un camino diferente de aquél que Dios 
indicó. Dios los ama, pero tendrán que 
enfrentar las consecuencias.

El segundo problema de los jóve­
nes, según la revista, son las drogas. Se­
gún el artículo, seis de cada diez jóve­

nes en el Brasil usan o ya usaron drogas 
ilegales. Luego, demuestra los efectos 
de la droga sobre el logro en los estu­
dios, en la familia, en el cuerpo, y tan­
tos otros efectos negativos que genera. 
Leí esta estadística y me quedé pensan­
do: ¡es duro enfrentar este problema! 
Pero el joven que lo deja todo para se­
guir las orientaciones de Dios no forma 
parte del grupo estadístico de usuarios 
de drogas. Está libre de este problema. 
Pregunto nuevamente: ¿perdimos o ga­
namos? Una vez más, queda claro que 
estamos protegidos de este problema.

El tercer problema presentado fue la 
violencia. La revista mostró que, duran­
te los últimos cinco años, murieron 60 
mil jóvenes involucrados voluntaria­
mente en actos de violencia, tales co­
mo: peleas, asaltos, peleas de pandillas 
e, incluso, en carreras callejeras de au­
tos. Es difícil ver como un joven antici­
pa su propia muerte. Todos vamos a 
morir, y somos vulnerables en cual­
quier momento; pero cuando seguimos 
las orientaciones de Dios en cuanto a 
los amigos que tenemos, a la música 
que escuchamos, a los lugares que visi­
tamos, nos libramos de anticipar nues­
tra propia muerte al no involucrarnos 
en actos de violencia. Nuevamente pre­
guntamos: ¿perdimos o ganamos? La 
respuesta es inmediata: ¡ganamos! 
Quien sigue a Jesús está protegido de 
este problema, también.

Tal vez estés dudando, como Pedro, 
acerca de tu elección. Quizás estés 
preocupado por haber dejado tantas co­
sas para quedarte con Jesús. Recuerda 
siempre que andar con Cristo vale la 
pena; es una vida positiva y victoriosa. 
Tiene mucho más beneficios que prohi­
biciones, porque él siempre busca 
nuestro bien.

Como joven cristiano, camina con 
la cabeza erguida. No tengas miedo de 
asumir tus decisiones, porque hiciste la 
mejor elección. Dios te dejará ver los 
resultados a través del tiempo y de la 
eternidad, porque ¡vale la pena seguir a 
Jesús! □

ERTON KÓHLER es el director del departamento de Jó- 
venes de la División Sudamericana.
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TESTIMONIO

La noche cuando luché a brazo 
partido con Dios

Mi hijo yacía severamente enfermo, y la única promesa bíblica que me venía a 
la mente no tenía nada que ver con sanidad, wade johnson

DE FEBRERO DE 1981: Acababa de registrar esa fecha 
en el encabezamiento del memorándum que estaba es­
cribiendo, cuando el silencio de mi oficina fue taladra­

do por la señal de atención proveniente del sensor del Depar­
tamento Voluntario Tricomunitario ubicado en el pasillo. Va­
rios miembros de mi equipo eran bomberos voluntarios y 
médicos especialistas en emergencias. Yo había oído el sensor 
muchas veces antes, pero esta vez escuché el siguiente grupo 
de tonalidades que alertaban a la dotación de la ambulancia 
en servicio: “Peatón accidentado, Escuela Secundaria Oolte- 
wah. Se necesitan técnicos médicos. Hora 11:10”.

Un escalofrío me envolvió mientras dejaba el memorán­
dum y salía de mi oficina. Al pasar cerca de mi secretaria, le 
dije:

-Voy a comer un bocadillo, tal vez me demore en regre­
sar.

Manejé los cinco kilómetros hasta mi casa tan rápidamen­
te como pude; cuando llegué a la entrada, mi esposa estaba 
saliendo a la puerta.

La mirada que me dirigió verificó lo que estaba sospe­
chando: uno de nuestros hijos estaba involucrado en el acci­
dente.

-Lance ha sido atropellado por un ómni­
bus escolar -dijo ella-. Lo están llevando al 
Hospital East Ridge.

Salimos de la autopista, bajamos 
por la estrecha y tortuosa calle Stan- 
tifer Gap y fuimos hasta la calle 
East Brainerd tan rápidamente 
como pudimos.

e 
S

¿Está muy mal?
Cuando llegamos al hospital, fuimos recibidos por una 

enfermera que intentó calmarnos:
-El Dr. Rowe está con él. Es el mejor cirujano de nuestro 

equipo -dijo.
Se veía notoriamente conmovida, como si fuera ella la 

que necesitara apoyo. Una serie de confusos hechos, que ni 
mi esposa ni yo podemos recordar muy bien, se sucedieron 
en los siguientes minutos. Escuchamos al doctor decir:

-Está muy malherido. Le practicaremos una intervención 
quirúrgica y veremos qué es lo que podemos hacer. Esas 
enormes ruedas traseras pasaron por encima de su tórax.

Escuché que alguien preguntaba:
-¿Fue tan severo el accidente que ya no podrá volver a 

caminar?
El médico me estaba mirando a mí cuando contestó (así 

que debo de haber sido yo el que hizo la pregunta):
-No estoy preocupado por si ca­

minará o no -expresó directa­
mente-. Estoy preocupado por 
su vida.
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Busqué la Biblia de Lance y miré Malaquías 3:11: “Reprenderé también por 

vosotros al devorador, y no os destruirá el fruto de la tierra, ni vuestra vi

-Bien -era yo otra vez-, ¿qué posi­
bilidades tiene de caminar nuevamen­
te?

-No hay posibilidad alguna.
-No estoy pensando racionalmente, 

doctor -confesé-. Digámoslo de otra 
manera: cuando usted trabaja con per­
sonas que están tan malheridas, ¿cuán­
tos logran recobrarse y caminar nueva­
mente?

-Señor Johnson -contestó-, yo no 
trabajo con personas tan malheridas.

-¿Hay otro médico disponible que 
haya trabajado con este tipo de heri­
das?

-Señor Johnson, usualmente no tra­
bajamos con personas que están tan he­
ridas, porque han fallecido antes de lle­
gar aquí. Pero él está vivo ahora -¿có­
mo?, no lo sé-, y lo llevaré ahora al 
quirófano para ver qué es lo que puedo 
hacer.

Sharon y yo estábamos conmocio­
nados. Mi primer pensamiento fue ubi­
car a un equipo de pastores para ungir 
a Lance. Llamé a nuestra iglesia, pero 
nuestro pastor y todos los otros pasto­
res en el área estaban en un congreso 
en Atlanta; llamé al Colegio superior 
Southern Missionary (ahora la Sout­
hern Adventist University) y le conté a 
la señorita Taylor, la recepcionista, 
nuestra situación. Ella se contactó con 
el pastor Don Crook, quien reunió a un 
equipo que vino al hospital para efec­
tuar el servicio de ungimiento.

La terrible espera
La cirugía duró seis horas. Cada ho­

ra una enfermera salía, y nos contaba 
que la cirugía estaba saliendo bien y 

que Lance todavía estaba vivo. Recuer­
do muy poco de lo sucedido ese día, 
pero era ya de noche cuando un hom­
bre lloroso y tembloroso se aproximó a 
nosotros, y nos dijo que él conducía el 
ómnibus que ocasionó el accidente. 
Sharon y yo lo abrazamos, y lloramos 
juntos.

Durante el anochecer, vinieron va­
rias personas a hacernos compañía. En 
cierto momento, la recepción del hospi­
tal estaba tan colmada, que el personal 
envió a varios de los visitantes al come­
dor; vinieron amigos y miembros de la 
iglesia para orar y ofrecer consuelo. To­
dos decían que se necesitaría un mila­
gro de Dios para que Lance sobrevivie­
ra.

Finalmente, nos informaron que ha­
bía salido de cirugía y estaba en la sala 
de Terapia Intensiva. El pastor Crook y 
su equipo de ancianos oraron y ungie­
ron a Lance. En la confusión y lobre­
guez de esos momentos, vagamente re­
cuerdo que nuestros amigos y familia­
res nos escoltaron fuera del hospital y 
nos llevaron a casa para pasar la noche.

A la mañana siguiente, estábamos 
en el hospital a las 6:30. Nos sentamos 
en la sala de espera de Terapia Intensi­
va, y esperamos al médico. Las enfer­
meras eran amables y se contactaban 
con nosotros cada quince minutos. El 
primer horario de visitas era a las 
11:30, pero el médico telefoneó a la sa­
la y dijo que podíamos ver a Lance por 
cinco minutos, ya que sólo había otra 
persona en la sala.

Ver a nuestro hijo en esas condicio­
nes fue casi más de lo que podíamos 
soportar. Tratamos de no demostrar 
nuestro horror al verlo conectado a 
mangueras y monitores, con sus pier­
nas colgando de unas cuerdas. Él abrió 
sus ojos y preguntó:

-¿Quiénes eran los otros?
-Unos ancianos vinieron del colegio 

y te ungieron -contestó Sharon.
-Ya lo sé: ellos se fueron cuando tú 

lo hiciste -dijo débilmente-. Pero 
¿quiénes eran los otros?

-Había dos enfermeras de turno, 
pero no sé sus nombres -dije-. ¿Quie­
res que pregunte?

-No -insistió-. ¿Quiénes eran los 
cuatro que estuvieron aquí toda la no­
che?

-¿Cuatro personas?
-Sí, dos estaban al pie de mi cama y 

los otros dos a la cabecera.
-La cabecera de tu cama está contra 

una pared.
-Entonces imagino que sé quiénes 

eran, ¿cierto? -dijo Lance.

Algo de alivio
El médico fue sincero con respecto 

a la situación:
-Puede morir en cualquier momen­

to -anunció solemnemente-. Si vive, 
nunca abandonará la cama. Nunca ca­
minará; siempre utilizará un catéter y, 
tal vez, necesite una colostomía.

-¿Está diciendo que tal vez no sea 
capaz de contraer matrimonio o de te­
ner hijos?

-Yo ya no pensaría en eso.
Necesitaba estar solo; necesitaba ha­

blar con Dios. Recuerdo haber pasado 
frente a una empresa de pompas fúne­
bres camino a casa. Había una gran 
cantidad de personas tristes y llorosas 
que caminaban hacia sus vehículos. 
“No, Señor. No a nosotros”, oré.

Por varias horas seguidas luché a 
brazo partido con Dios: empecé mi pe­
tición de rodillas. Más tarde caminé un 
poco mientras oraba; a veces, inclinaba 
la cabeza, me arrodillaba nuevamente; 
me puse de pie y miré por la ventana. 
Rogué, pedí, amenacé, negocié y alcé 
mi puño ante el rostro de Dios. Lágri­
mas ardientes quemaron mis mejillas, y
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en el campo será estéril, dice Jehová de los ejércitos”.

el sudor mojó mi ropa. Yo había estado 
leyendo lo que Glenn Coon decía con 
respecto al ABC de la oración, y desea­
ba recordar una promesa bíblica que 
pudiera reclamar; pero no vino ningún 
versículo a mi mente.

Aquí estaba, peleando con Dios, pe­
ro extrañamente me sentí, como nunca, 
tan cerca de él. Finalmente, me quedé 
en silencio; me arrodillé junto a la ca­
ma vacía de mi hijo, exhausto y desa­
lentado. Sentía que Dios no me había 
ayudado a sobreponerme, que él no me 
había dado ánimo. El temor y la ansie­
dad obnubilaban mis pensamientos.

Desde el silencio, Malaquías 3 vino 
a mi mente. Repentinamente, me llené 
de horror. Pensé en voz alta: ‘“¿Robará 
el hombre a Dios?’ No, Señor. Si te he 
robado, tómame a mí; no tomes a mi 
hijo. ¿Viene esto de ti? ¿Esto es una ad­
vertencia de que mi hijo no vivirá por­
que yo te he robado?”

“Léelo”, dijo una vocecita.
Busqué la Biblia de Lance en la me- 

sita de luz. La abrí en Malaquías 3:10: 
“Traed todos los diezmos al alfolí [...] y 
probadme ahora en esto, dice Jehová de 
los ejércitos, si no os abriré las venta­
nas de los cielos y derramaré sobre vo­
sotros bendición hasta que sobreabun­
de”.

“¡Espera!”, pensé. La advertencia 
con respecto a robar a Dios estaba en el 
versículo 9.

Entonces oré: “Padre, he devuelto el 
diezmo desde que tenía nueve años; 
aun en aquellos días económicamente 
malos durante mis primeros años de 
colegio superior, con esposa y dos hi­
jos, yo devolví el diezmo”. ¡Ésta era la 
promesa que necesitaba! Ni en un mi­

llón de años habría pensado en Mala­
quías 3:10 como un versículo que po­
dría reclamar para salvar la vida de al­
guien.

“Reclamo la promesa de Malaquías 
3:10”, oré. “Abre las ventanas del cielo, 
y dame la vida de mi hijo; no deseo 
mayor bendición”.

Sentí un gran alivio: Lance viviría; 
lo sabía. Me sentía débil, pero estaba 
seguro de que su vida sería guardada. 
“No importa si nunca se levanta de su 
cama”, pensé. “Vivirá, y eso es suficien­
te para mí”.

Seguridad adicional
Debía hablar con Sharon. Estaba 

tembloroso, pero logré levantarme y ca­
minar hacia la puerta; pero no podía 
cruzar la puerta. Una extraña presión 
contra mi pecho me impedía seguir 
adelante; entonces recordé el versículo 
11. Sí, Malaquías 3:10, 11 era el mensa­
je que escuché. Busqué la Biblia de 
Lance y miré Malaquías 3:11: “Repren­
deré también por vosotros al devorador, 
y no os destruirá el fruto de la tierra, ni 
vuestra vid en el campo será estéril, di­
ce Jehová de los ejércitos”.

¿Podría haber una promesa más es­
pecífica? Dios reprendería al 
devorador -la muerte- en favor de no­
sotros, y nuestro fruto no sería destrui­
do antes de tiempo. El versículo finali­
zaba con la promesa de Dios: “Tienes 
mi palabra”.

Aquella noche, ya tarde, sonó el te­
léfono: era el médico.

-Nuestros mayores temores se han 
hecho realidad -empezó diciendo-. Te­
nemos una fractura y una infección. 
Debe estar aquí tan rápido como pue­
da; no creo que Lance lo logre esta vez.

-Doctor Rowe -dije calmadamen­
te-, Lance estará bien. Usted lo ayudará 
a salir de esto; tengo la palabra de Dios.

-Mire -dijo él-, no creo en la ora­
ción. Cualquier cosa que usted haga 
para tener alivio es asunto suyo. Pero 

usted y su esposa deben estar aquí lo 
más pronto que puedan.

El doctor Rowe y varios otros médi­
cos nos dijeron que Lance no sobrevivi­
ría; incluso si lo lograba, dijeron, siem­
pre usaría una bolsa de colostomía, un 
catéter y se alimentaría por un tubo. 
No sería capaz de contraer matrimonio 
ni de tener hijos, o de tener cualquier 
tipo de vida que usted desearía para su 
hijo. Sin embargo, lo único que Sharon 
y yo deseábamos era que viviera.

Todo está bien
En un soleado día, a fines de julio 

de 1995, pensaba sobre lo que los mé­
dicos habían dicho en el momento del 
accidente. Tenía en mis manos a la hija 
de Lance, y observaba junto con su es­
posa y su madre mientras él recibía el 
trofeo al ganador de su liga de softball 
en la iglesia.

El hermano de Lance, Mark, tenía 
once años de edad en el momento del 
accidente. Tanto se impresionó con la 
serie de eventos que rodearon a la recu­
peración de Lance, que decidió ser mé­
dico. Mientras estaba en la escuela de 
Medicina, Mark trabajó con el Dr. Ro­
we por varios meses, aquél que decía 
que no creía en la oración. Mark da tes­
timonio de que este gran médico ofre­
cía una oración antes de todas sus ope­
raciones. Él decía haber visto de prime­
ra mano el poder de la oración en el ca­
so de Lance, y ello cambió su vida.

También cambió la nuestra. □

WADE JOHNSON es administrador de Desarrollo In­
dustrial y Negocios en el Colegio Roane State Commu- 
nity en Oak Ridge, Tennesse, EE.UU.
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^ntes
de casarse

La elección de la pareja tiene más importancia 
que nunca, miguel a. valdivia

E
l Centro Nacional de Estadísticas de la Salud de los 
Estados Unidos informa que el 43% de las personas 
que se casan por primera vez terminan en el divorcio 
o la separación en los primeros quince años.1 En otros países, 

la cantidad de divorcios parece aumentar. En Japón, el núme­
ro de divorcios se ha duplicado desde 1990. En los primeros 
tres meses de 2002, se divorciaron más personas en Rusia 
que las que se casaron (224.300 divorcios contra 204.700 ca­
samientos). La proporción de divorcios en China aumentó 
del 4% en 1980 al 26% en 1995. Cuba probablemente enca­
bece la lista de divorcios per cápita; se calcula que tres de ca­
da cuatro matrimonios termina en el divorcio. Entre los paí­
ses con menos divorcios se encuentran las Repúblicas del 
Brasil, Italia y México.2

¿Por qué se divorcian parejas que un día desfilaron emo­
cionadas ante el altar o el tribunal civil para unirse en votos 
de compañerismo y cohabitación? Hay varios factores, que 
incluyen las leyes del país y cuán fácil o difícil éstas hacen el 
divorcio, y las actitudes frente al matrimonio y el divorcio.

Veamos otros detalles. Los matrimonios tienen mayor 
probabilidad de divorcio en los primeros años de vida conyu­
gal. El 75% de las parejas que se divorcian lo hacen en los 
primeros 18 años de matrimonio.5 Varios estudios sugieren 
que las semillas de las dificultades maritales y el divorcio 
existen aun antes de que la pareja diga el sí. Estos estudios 
muestran que ciertas características de la pareja previas al ca­
samiento pueden predecir cuáles parejas tendrán éxito y cuá­
les fracasarán, con una exactitud hasta del 94%/ Estas carac­
terísticas incluyen rasgos de personalidad y compatibilidad, 
la forma en que se resuelven conflictos y la cohabitación pre­
via al matrimonio (las parejas que viven juntas antes de ca­
sarse tienen una mayor probabilidad de divorcio).

El hecho de que el mayor riesgo de divorcio exista duran­
te los primeros años y el que rasgos previos tengan tanta in­
fluencia sobre el éxito del matrimonio, indica que la selec­

ción de la pareja tiene más importancia que nunca. Esto su­
giere que la etapa del noviazgo debiera proveer la oportuni­
dad de analizar cuidadosamente a la otra persona y de termi­
nar la relación si las circunstancias resultan problemáticas. 
En esencia, los problemas existentes durante el noviazgo pro­
bablemente se acentuarán en el matrimonio. La disolución de 
un noviazgo, por traumática que resulte, no tiene punto de 
comparación con los devastadores efectos del divorcio.

La experiencia señala la importancia de la comunicación 
dentro del matrimonio, de los elementos en común, de los 
valores que se tienen y de la convivencia con otros familiares. 
Muchas de estas características se pueden advertir durante el 
noviazgo. La consejería o la orientación prematrimonial pue­
den proveer la oportunidad de explorar estos temas de mane­
ra organizada. Los jóvenes, o aquéllos que buscan pareja, de­
ben emplear todas sus facultades para determinar si su no- 
vio(a) presenta señales de peligro. Pedir la dirección divina, y 
poner en práctica los consejos sabios de padres y personas 
capaces también podría ayudarlos a evitar serios problemas 
futuros.

Para los que están casados, el énfasis ya no debiera estar 
en la búsqueda de defectos o problemas potenciales, sino en 
la manera de hacerse felices el uno al otro y de aligerarse 
mutuamente las cargas de la vida. Como dicen algunos con­
sejeros matrimoniales: “Antes de casarse, abra 
bien los ojos. Después de casarse, ciérrelos”. 
Con algunas salvedades, buen consejo. □

Referencias
' www.divorcereform.org
2 www.divorcereform.org/nonus
3 U.S. Census Bureau Current Population Reports (febrero 

de 2002), p. 18.
4 .www.smartmarriages.com

MIGUEL VALDIVIA es director editorial de la Pacific 
Press Publishing Association. Este artículo fue publicado 
en la revista El Centinela.
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lempos
Newton: hombre del futuro

El genio científico Isaac Newton, descubridor de la Ley de la Gravedad, creía firmemente que las pro­
fecías de los libros de Daniel y Apocalipsis son la clave para entender el futuro, robert wearner

L
as expediciones del Apolo a la luna. La odisea planetaria 
del Voyager II. La misión Galileo a Júpiter. Vuelos en 
transbordador. Todos estos y muchos otros logros científi­
cos de la era espacial no podrían haber sido alcanzados sin los 

descubrimientos que realizó Isaac Newton hace más de tres si­
glos.

Todo estudiante secundario conoce la formulación de New­
ton de la Ley de la Gravedad y su invención del telescopio re­
flectante; pero pocos conocen que él tenía un gran interés en 
un campo que está más allá de la ciencia.

Newton se fascinó por los libros proféticos de la Biblia. Es­
cribió más páginas de manuscritos acerca de las profecías bíbli­
cas que las que escribió sobre temas científicos.

Un comienzo poco favorable
Nacido en la Navidad de 1642 en Woolsthorpe, Lincolnshi- 

re, Inglaterra, Isaac tuvo una niñez poco auspiciosa. Como bebé 
prematuro, parecía destinado a una muerte temprana. Su parte­
ra declaró:“¡Era tan pequeño, que podía caber en una jarra de 
cerveza!”. Isaac tampoco supo lo que es ser amado por un pa­
dre, ya que el suyo murió antes de que él naciera. Además, no 
descendía de ninguna familia noble, por lo que le esperaba un 
futuro muy humilde. Con todo, este pequeño ser creció hasta 
convertirse en uno de los más grandes gigantes intelectuales y 
espirituales de todos los tiempos.

Cuando la madre del joven Isaac se 
volvió a casar, él fue a vivir con 

su abuela. Entonces, cuando 
tenía doce años, un químico 
lo tomó como ayudante. 
Bautizó al chico como “gra­
nuja travieso”, por su tem­
peramento indomable y 
sus hábitos impredecibles. 
Estudiante de Grantham, 
la escuela del Rey, no fue 

calificado como genio.
Cuando se acer­

caba a su adultez, su 
s, madre trató de in­

teresarlo en la agricultura. Pero el joven encontraba mayor pla­
cer en leer y resolver problemas matemáticos que en cultivar 
la tierra. Su tío,William Ayscough, sacudió su cabeza y le dijo: 
“Vuelve a estudiar, Isaac. Eres un gran holgazán o un gran ge­
nio. ¡Sólo el Señor lo sabe!” Los científicos modernos pueden 
estar agradecidos de que el sabio tío haya estimulado al joven a 
entrar en una carrera que, finalmente, reveló su genialidad.

En 1661, a los 18 años, Isaac ingresó en la Universidad de 
Cambridge; se graduó cuatro años después. Estaba comenzando 
sus estudios de posgrado cuando sucedió un evento que cam­
bió el curso de su vida: la plaga irrumpió en Inglaterra, obligan­
do a las autoridades a cerrar las puertas de la Universidad.

La manzana, la gravedad y Dios
Newton regresó a la granja de su familia, en Woolsthorpe, 

hasta que pasara el peligro; fue allí donde, al observar una man­
zana caer al piso, comenzó a cuestionarse si la fuerza de la gra­
vedad también mantenía en órbita a la luna. Así, a los 22 años, 
comenzó un período de 18 meses de experimentación y estu­
dios que le abrió un nuevo mundo.'

Después del desastre, Newton retomó sus estudios y com­
pletó rápidamente los requerimientos para graduarse. A los 27, 
fue nombrado catedrático de Matemáticas en el Colegio Trinity, 
posición que mantuvo durante 27 años.

En los comienzos de su carrera, el joven profesor experi­
mentó con la óptica: con un prisma, refractó los rayos solares 
en los varios colores del espectro; después, inventó el telesco­
pio reflectante, que utiliza un espejo cóncavo para reflejar la 
luz de las estrellas en una lente del telescopio. El nuevo instru­
mento perfeccionaba en gran manera las imágenes de las estre­
llas, lo que facilitó los estudios astronómicos.

Sin embargo, la mente del joven científico se mantuvo ocu­
pada con el acertijo de la manzana. Por siglos, las personas ha­
bían sabido que los objetos caen a tierra a causa de la fuerza 
de la gravedad; pero esto llevó a Newton a proponer la idea de 
que el principio de la gravedad se aplica a todo el universo.

En reconocimiento por sus logros, Newton fue electo co­
mo miembro de la Real Academia de las Ciencias y nombrado 
profesor de Matemáticas de la Universidad de Cambridge. Más 
tarde, en 1705, la reina Ana lo nombró caballero.



Nuestros tiempos
El Newton espiritual

A causa de sus inclinaciones religio­
sas, Newton percibió en la cuestión de la 
gravedad el poder de Dios. Como lo pre­
senta uno de sus biógrafos: “De planeta 
en planeta y de estrella en estrella, a tra­
vés del incalculable espacio, este juego 
de mutuas atracciones mantiene cada 
partícula del universo girando sobre su 
órbita señalada, a su tiempo señalado y 
en su lugar señalado; un sistema compli­
cado de movimiento que obedece a la 
simple Ley de Gravedad, bajo el ojo vigi­
lante del Eterno”.2

Para publicar sus conclusiones, New­
ton escribió un libro titulado Pbilosop- 
hiae Naturalis Principia Mathematica 
(a menudo abreviado como Principia). 

su primera edi- 
ón, Newton men- 
ionó a Dios en só- 
o una frase:“De 
esta manera, Dios 
organizó los pla­
netas alrededor 
del sol”.’ Las no­
tas marginales 
de la edición 

\ de 1713 reve- 
\ lan más de su 

visión religio­
sa: Definió al su-

En

premo Dios como “eterno, infinito 
y absolutamente perfecto", y afirmó que 
creía que el Señor ejercía dominio sobre 
toda su creación, como un ser “viviente, 
inteligente y todopoderoso”.4

En una carta escrita en 1692 a Ri­
chard Bentley, amplió sus convicciones: 
“Así, la gravedad puede poner a los pla­
netas en movimiento, pero sin el poder 
divino nunca podría colocarlos en un 
movimiento circulante, tal como el que 
tienen alrededor del sol; y, por lo tanto, 
por estas y otras razones, estoy obligado 
a atribuir el marco del sistema a un Agen­
te inteligente [...] La causa de la grave­
dad es algo que no finjo conocer”.’

Newton y las profecías
A mediana edad, Newton dejó la uni­

versidad para ocuparse de otras activida­

des: representó a Cambridge en el Parla­
mento por un corto tiempo y, más tarde, 
fue maestro de la Royal Mint (Casa de la 
Moneda). Nunca perdió el interés por la 
ciencia, pero expandió sus estudios para 
incluir otras áreas de la vida.

Desde su niñez, Newton había leído 
la Biblia, pero luego comenzó a estudiar­
la con fervor. Las profecías de Daniel y 
del Apocalipsis capturaron especialmente 
su interés; así, a lo largo de 42 años de su 
vida, se dedicó a aplicar a la profecía bí­
blica sus habilidades para la investiga­
ción.

A su tiempo, publicó sus descubri­
mientos en un libro titulado Observacio­
nes sobre las profecías de Daniel y del 
Apocalipsis de San Juan. El libro fue pu­
blicado en 1733, seis años después de su 
muerte.

Newton consideraba que el libro de 
Daniel es la clave para entender toda la 
profecía. La visión de Daniel 2, con 
su estatua de metal, es la primera 
lección. Él aceptó la escuela de in­
terpretación histórica, que conside­
ra que las cuatro divisiones de la 
estatua representan los imperios 
de Babilonia, Medopersia, 
Grecia y Roma.

Newton creía que to­
das las visiones que le si­
guen agregan algo a la pri­
mera visión. Daniel 7, por 
ejemplo, agrega elementos de 
los diez reinos y del poder del 
cuerno pequeño, que Newton 
asoció con la caída del Impe­
rio Romano de Occidente. 
Dado que disfrutaba trabajan­
do con números, las cronolo­
gías de Daniel 8 y 9 lo man­
tuvieron cautivado. Descu­
brió que el período de 70 se­
manas (o 490 años literales) 
“cortadas” para los judíos co­
menzó en el año 457 a.C. y ter­
minó en el año 34 d.C., y que la 
obra del Mesías se extendió du­
rante la última parte de ese 
período.

El gran científico y 

estudiante bíblico consideró que la se­
gunda venida de Cristo y el estableci­
miento del reino de Dios será el clímax 
de toda la profecía. Produjo un manuscri­
to que contiene todas las profecías que 
encontró con respecto a este gran even­
to.6 Newton creía firmemente en que el 
mundo se mueve inexorablemente hacia 
un evento final, que será seguido por una 
renovación de la tierra.

Tanto en sus estudios científicos co­
mo religiosos, Newton reconoció su gran 
deuda a sus predecesores. En una carta a 
Robert Hooke, escribió: “Si he visto más 
que otros hombres, es porque me paré 
sobre los hombros de gigantes”.

Durante el tiempo que siguió a su 
muerte, a la edad de 85 años (20 de mar­
zo de 1727), el compromiso de Isaac 
Newton con sus creencias cristianas ha 
estimulado la fe de muchos: “Si el más 
grande de todos los científicos fue un 

creyente -menciona el argumento-, 
¿cómo podría cualquier simple mor­
tal tener la imprudencia de dudar?” 

Cada vez que la NASA anuncia 
un vuelo en transbordador o una mi­
sión planetaria, recordamos al cientí­

fico; pero también necesitamos 
conocer al otro Newton: el 
hombre de fe que dedicó su 
vida a explorar la Biblia al 
igual que el libro de la natura­
leza. □

Referencias
1 Algunas personas han pensado que la his­

toria de la manzana es sólo un mito, pero el 
hecho de que el biógrafo William Stukeley re­
gistrara que la oyó del mismo Newton sugiere 
que es verdad.

2 HenryThomas y Dana Lee Thomas, Living 
Biograpbies of Great Scientists (North Strat- 
ford, New Hampshire: Ayer), p. 57.

5 Frank E. Manuel, “The Religión of Isaac 
Newton”, p. 31.

4 John Brooke, citado en John Fauvel y 
otros, eds., Let Newton Be! (New York: Oxford 

University Press, 1989), p. 69.
’ L. Bernard Cohén,“Isaac Newton's Papers 

and Letters on Natural Philosophy”, p. 928.
6 Este estudio de quince mil palabras está 

titulado: Con respecto a la segunda venida de 
Cristo.

ROBERT WEARNER escribe desde Tennessee, 
Estados Unidos. Este artículo fue publicado 

en la revista Signs of the Times.
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Entrega de Biblias - Servicio 
penitenciario de Corrientes

A mediados del mes de 
abril se hicieron en­

tregas de alrededor de 30 
Biblias en el Servicio Pe­
nitenciario de la capital 
de Corrientes a todos los 
internos que habían ter­
minado el curso la Fe de 
Jesús. Ahora estamos ha­
ciendo el Seminario de 
Apocalipsis y desde el 19 | 
de julio estamos teniendo ; 
una Escuela Sabática Filial j 
todos los sábados de ma- | 
ñaña de 9 a 11 horas. Es I 
interesante notar el entu- | 
siasmo de los hermanos 
de ese lugar al cantar y 
participar en todas las ac­
tividades religiosas. Allí 
funciona una pequeña ca­
pilla para los internos 
evangélicos que en estos 
momentos la comparti­
mos con un pastor de otra 
denominación quien diri­
ge las actividades genera­
les del penal. Esperamos 
en breve tener como fruto 
del trabajo allí un bautis- 
mo. Los días de visita que I 

los hermanos del distrito 
hacen a esta institución 
son de martes a jueves y 
el sábado de mañana.

Día mundial de 
oración de la mujer - 
Virasoro, Corrientes
En la iglesia de Viraso­

ro, Corrientes, se cele­
bró el Día mundial de 
oración de la mujer ad­
ventista en el mes de mar­
zo como estaba progra­
mado. En dicha oportuni­
dad el Ministerio de la 
Mujer se ha reunido con 
las hermanas realizando 
un día de ayuno y ora­
ción. Después del culto 
se procedió a entregar 
bolsas individuales de ali­
mentos a los hermanos 
que realmente estaban 
necesitados, distribuyendo 
un total de 160 kilos de 
mercaderías varias, ayu­
dando así a un total de 20 
familias que concurren a 
la iglesia. Esto fue posible 

gracias a la buena volun- i 
tad de los hermanos | 
Cuhna, quienes efectúa- 
ron una colecta entre sus 
clientes y amigos. Agra­
decemos a nuestro buen 
Dios por tocar los corazo­
nes de dichas personas. ¡ 
Como Ministerio de la ¡ 
Mujer estamos trabajando 
en conjunto con los her- | 
manos de la iglesia para í 
suplir las necesidades de | 
los mismos, las cuales son I 
alimentos, medicamentos, 
etc.

| Inauguración 
i del templo de
Calchaquí
El sábado 31 de mayo 

de este año fue habili­
tada la construcción de la 
nave central de lo que se­
rá el templo de la congre­
gación de Calchaquí, San­
ta Fe . Después de trece 
años de tener la alegría 
que llegara el evangelio a 
la ciudad, se cristalizó un 
sueño por tanto tiempo 
esperado en manifestacio- 

| nes de agradecimiento y | 
i felicidad por parte de la | 
I hermandad.

El pastor del distrito, Al­
berto Scuderi, dirigió un 
mensaje a los reunidos pa­
ra la ocasión basado en 
1 Samuel 7, resaltando la 
importancia de abandonar 
los “ídolos” contemporá­
neos para mantener viva 
esa comunión edificante 
con el Altísimo. Fue un 
momento emotivo cuan­
do los presentes respon­
dieron positivamente al 
llamado de formar parte 
de Un Millón en Acción 
llevando el evangelio de 
Cristo a todo Calchaquí y 
pueblos vecinos.
Como primicia de este 
compromiso evangeliza- 
dor, por la tarde se tuvo 
una significativa ceremo­
nia bautismal realzando la 
maravillosa fiesta espiri­
tual vivida en ese día. La 
hermandad de Calchaquí 
agradece en primer lugar 
al Padre celestial por su 
bondad y amor, como así 
también a todos aquellos 
que participaron de algu­
na u otra forma en la 
construcción de la capilla. 
Y todos juntos decir: 
¡Eben-EzerI Hasta aquí 
nos ayudó Jehová.
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Sorpresa en 
Vedia -
Duplicó la 
cantidad de 
adventistas

Por muchos años, esta 
ciudad ubicada a 250 

km al oeste de Buenos 
Aires, aun teniendo su 
propio templo, no pudo 
crecer. Pero en estos últi­
mos meses, gracias a dos 
revives y al primer bautis­
mo del 2003 realizado el 
26 de junio, ha duplicado 
la cantidad de miembros 
y se estima que este año 
podrían llegar a triplicar 
su membresía. Debido a 
que no poseen bautisterio 
el mismo se realizó en 
uno portátil. Adicional­
mente se llevan a cabo 
clases bíblicas regulares 
con mas de 20 asistentes 
adultos interesados.

350 ancianos y 
directores de iglesias 
adventistas se 
reúnen en concilio

El sábado 12 de Julio, 
más de 700 personas 

se reunieron en el conci­
lio de ancianos y directo­
res de iglesias adventistas 
de la provincia de Buenos 
Aires. Directivos prove­
nientes de toda la Provin­
cia, colmaron las aulas y 
salones del Instituto Ad­
ventista Florida desde las 
9 hasta las 19 horas para 
participar de seis semina­
rios por la mañana y de 
un panel dirigido por sie­
te profesionales sobre el 
tema Violencia familiar. 
Los seminarios fueron 
Elena G. White y la Biblia 
(Dr. Daniel Plenc - UAP), 
Dinámica eclesial (Pr. 
Carlos Ramos - ABo), Los 
pilares de la unidad (Dr. 
Carlos Steger - ACES), El 
Carácter autoritativo de la 
Biblia (Lie. Marcos Blan-

co - ACES), El Remanente 
y la misión final (Mg. Bru­
no Raso - UA) y Adminis­
tración eclesiástica (Mg. 
Horacio Cayrus - ABo).

| Clínica Adventista Belgrano ayuda 
| a comedores comunitarios de ADRA
Un ejemplo a imitar es el que mensualmente reali­

za la Clínica Adventista Belgrano, de Buenos Ai- 
| res. Son cinco los comedores de ADRA que reciben 
| esta ayuda económica para adquirir alimentos en La- 
| ferrere, Alberti, San Miguel, Ezeiza y Villa Lugano. Es- 
I ta ayuda comenzó en el mes de marzo y se extenderá 
| hasta fin de año. Otros cuatro más, reciben importan- 
| tes subsidios de la secretaría de Acción Social del Go- 
I bierno nacional, a través de FOPAR, ayuda que durará 

10 meses. La Agencia Sudamericana de Noticias 
| (ASN) obtuvo datos que muestran que los adventista 
| están manteniendo más de 50 comedores comunitarios 

de ADRA.

Los ancianos estuvie­
ron acompañados por sus 
esposas, las cuales recibie­
ron temática específica.

El Pr. Eduardo Velardo en pleno 
Seminario de Apocalipsis
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Inauguración nueva 
biblioteca - Avellaneda

precisamente en el barrio 
Estación Solá de la capital 
argentina en el año 1893.

decimiento el material li­
terario Paz en la Tormenta.

El Instituto Adventista 
de Avellaneda, inau­

guró su primera bibliote­
ca escolar, el martes 8 de 
julio, con la presencia del 
presidente de la ABo, pas­
tor Carlos Ramos. El acto 
contó con una suelta de 
globos con los colores pa­
trios, portando cada uno 
de ellos un mensaje espe­
cial. La ceremonia fue 
acompañada por padres y 

1.400 Libros en estantes

alumnos del estableci­
miento. Esta nueva bi­
blioteca con 1.400 volú­
menes, no sólo estará dis­
ponible para los alumnos, 
sino para los padres y ad­
ventistas en general que la 
deseen utilizar. Esta inau­
guración forma parte de 
los festejos en el 2003, de 
los 110 años del comien­
zo de la Educación Ad­
ventista en Sudamérica,

Berisso y 
Las Flores, 
distantes, 
pero unidas 
para ayudar 
a Santa Fe

Los adventistas de Be­
risso (La Plata) y los 

de Villa Lugano, son un
ejemplo de la soli­
daridad con los ha­
bitantes de Santa 
Fe. En respuesta a 
la catástrofe, du­
rante varios días las 
iglesias reunieron 
donaciones de ve­
cinos y también de 
la municipalidad 
con lo que se pudo 
enviar 110 bolsas 
con ayuda. Una es­
cuela acercó pupi­
tres y todos reci­
bieron como agra-

Agradecimiento 
santafesino a los 
adventistas de 
Buenos Aires 
Luego de que toneladas 
de alimentos, ropas y me­
dicamentos, fueran envia­
das para los miles de eva­
cuados por las inundacio­
nes de la capital santafesi- 
na, el profesor Carlos Zie- 
gler (director del Instituto 
Adventista de Santa Fe) 
envió una carta a todos 
los bonaerenses, agrade­
ciendo por lo hecho. Ex­
presó: “...nuestro profun­
do agradecimiento por la 
ayuda solidaria enviada a 
Santa Fe en los momentos 
difíciles que vivimos por 
la catástrofe provocada 
por el desborde del Río 
Salado y también para las 
miles de personas que se 
acercaron al colegio para 
ser asistidas”.

Sala de lectura Hermanos de Berisso 
colaborando con Santa Fe
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MISION ARGENTINA DEL NOROESTE
Seminario 
de la familia

Organizado en forma 
conjunta con el Mi­

nisterio de la Mujer y la es­
cuela de Salta, tuvo lugar 
durante los días 7 al 10 de 
mayo un Seminario de la 
familia. A las jornadas 
asistieron padres de alum­
nos, hermanos de iglesia e 
invitados. En el seminario 
se abordaron temas de 
orientación familiar como: 
Disciplina en el hogar, Ca­
racterísticas en el desarro­
llo evolutivo del niño, 
Orientación sexual en la 
infancia, Influencia de los 
medios (TV, Internet), Ro­
les y Responsabilidad com­
partida, entre otros.
Los temas fueron dictados 
por el pastor Miguel Cá- 
ceres (distrito Salta I), el 
profesor Alfonso Roque 
Yañez (director de la es­
cuela de Salta) y el doctor 
Arnaldo Ortiz (anciano de 
iglesia). Fue una linda ex­
periencia de integración, 
agradecemos a Dios por 
su apoyo y dirección.

IV Encuentro de 
Ministerios de la Mujer 
El fin de semana del 20 

al 22 de junio se reali­
zó en Kachu Huasi, Rosa­
rio de la Frontera en la 
provincia de Salta, el IV 
Encuentro de Ministerios 
de la Mujer. Para este 
evento se contó con la pre­
sencia del pastor Rubén 
Pereyra y su esposa Eliana 
y también Susy de Peto, 
quienes presentaron diver- 
4— NOVIEMBRE 2003 

sos temas, seminarios y de- 
vocionales relacionados 
con la tarea específica de 
los Ministerios de la Mujer. 
Agradecemos realmente la 
participación de estas visi­
tas porque fueron de gran 
inspiración y entrenamien­
to para cada participante. 
Agradecemos también a 
cada pastor, anciano y líder 
de iglesia por apoyar la 
presencia de más de 100 
hermanas de todo nuestro 
territorio. Expresamos una 
gratitud especial a Dios 
por sus bendiciones y por 
brindar un clima inmejora­
ble lo cual hizo de este en­
cuentro un momento inol­
vidable.

Donación de ropa 
para Santa Fe
Dirigidos por la maes­

tra de 6to. año de la 
EGB, profesora Susana 
García, los alumnos pro­
movieron una campaña de 
donación de ropa en la es­
cuela de Salta con destino 
a la población de Santa Fe 
afectada por las inunda­
ciones. El producto de lo 
recaudado fue entregado a 
uno de los centros de re­
cepción de donaciones 
instalado en la ciudad de 
Salta. Los alumnos parti­
cipantes pudieron experi­
mentar el gozo de practi­
car la solidaridad y el 
amor desinteresado.

Visita a hospital 
de niños
Organizados por la 

profesora Susana

Semana Santa dirigida por adolescentes - 
Catamarca

Tuvo lugar en la iglesia Central de la ciudad de San 
Fernando del Valle de Catamarca, durante los días 

17 al 20 de abril, un hermoso programa de Semana 
Santa dirigido por adolescentes. Tres niños de entre 11 
y 14 años predicaron acerca de Jesús en esta fecha es­
pecial. Fue una experiencia maravillosa donde se pu­
do ver el potencial que tiene nuestra iglesia cuando es 
explotado. Como fruto de este trabajo, una hermana 
de iglesia volvió a asistir después de varios años de au­
sencia y cuatro personas decidieron estudiar las Sagra­
das Escrituras. Agradecemos a Dios por su poder tra­
bajando en corazones sinceros y por la motivación que 
sembró en estos tres adolescentes que decidieron se­
guir ocupando el púlpito y cultivar este precioso don 
dado por el cielo.

García, los alumnos de 
6to. año de la EGB, de la 
escuela de Salta, visitaron 
a los niños internados en 
el hospital de niños en 
oportunidad de Semana 
Santa. En dicha visita en­
tregaron a los niños una 
tarjeta de recuerdo y una 
golosina. Así los alumnos 
pudieron experimentar el 
gozo de compartir.

I Encuentro de 
coros, conjuntos 
y solistas

Se realizó en el mes de 
mayo con la asistencia 

de más de doscientas per­
sonas el I Encuentro de 
coros, conjuntos y solistas 
en la localidad de La Bal- 
carce, zona turística donde 
se realizaba una feria pea­
tonal que brindó la posibi­
lidad de que varias perso­
nas que transitaban por el 
lugar pudiesen disfrutar 
del programa. Todos pu­
dimos gozar de un hermo­
so programa con variadas 
propuestas musicales en el 
marco de la alabanza y la 
adoración a nuestro Dios. 
Los asistentes se llevaron 
como recuerdo un certifi­
cado de participación.



MISION ARGENTINA DEL SUR
Hasta lo 
último 
de la tierra

Cuando Carolina Ey- 
lenstein decidió col- 

portar nunca imaginó que 
terminaría su campaña 
con resultados tan alenta­
dores. Carolina pensó que 
no tendría muchas posibi­
lidades de vender y mu­
cho menos de concretar 
algún estudio bíblico, por 
su carácter un tanto tími­
do. La localidad de Paso 
de Indios enclavada en el 
centro de la provincia del 
Chubut, fue el lugar asig­
nado para Carolina. Su 
expectativa crecía a medi­
da que recorría los kiló­
metros desde la Universi­
dad Adventista del Plata 
(UAP) hasta Paso de In­
dios, alentada por las ora­
ciones que prometieron 
elevar a favor de ella un 
grupo de más de 20 com­
pañeros de estudio y la 
misma iglesia Central de 
Libertador San Martín, 
además de su familia y la 
hermandad de la iglesia de 
Rawson donde se congre­
gan sus padres. El resulta­
do fue óptimo porque en 
cada casa que visitó ven­
dió literatura, en algunos 
casos hasta las tres colec­

ciones completas: Fasci­
nantes historias de la Bi­
blia, Plantas medicinales y 
Enciclopedia médica fami­
liar. Varios le pagaron los 
libros por adelantado, sólo 
en un caso la persona no 
concretó la compra. Ca­
rolina no daba abasto con 
el trabajo y hasta en la ca­
lle la gente le reclamaba 
su visita. Al comienzo de 
la campaña visitó al direc­
tor del hospital de Paso de 
Indios a fin de interiori­
zarse de los problemas de 
salud de los habitantes, él 
le expresó lo siguiente: 
“Eres de una universidad 
adventista, en verdad la 
mayor necesidad de este 
pueblo es la espiritual, haz 
lo que puedas por suplir­
la”. El intendente y el se­
cretario de Gobierno ex­
presaron a Carolina la 
gran necesidad de cursos 
especialmente sobre alco­
holismo, y otro tipo de en­
fermedades relacionadas 
con el comportamiento. 
El resultado fue excelente 
en esa lejana pequeña lo­
calidad: 20 estudios bíbli­
cos, un buen número de 
cursos de la Escuela Radio 
postal y Apocalipsis, per­
sonas que están siendo 
atendidas por la madre de 
Carolina. Otro hecho lla­

mativo a mencionar es 
que en esa localidad cada 
invierno las temperaturas 
llegan entre 30 a 40 gra­
dos bajo cero y por su­
puesto la nieve alcanza a 
varios metros, sin embargo 
aún cuando en los puebli- 
tos de alrededor esa fue la 
situación, en Paso de In­
dios en pleno mes de julio 
no hubo nevadas y las ca­
lles se mantuvieron total­
mente secas. Carolina 
agradece a Dios por todo 
lo que pudo vivir en esa 
pequeña localidad donde 
encontró tantas personas 
ávidas de los principios del 
evangelio, por la siembra 
que pudo hacer y a quie­
nes se unieron en oración 
pidiendo a Dios su protec­
ción para con esta joven 
que desafiando su timi­
dez, el frío y las condicio­
nes económicas reinantes, 
terminó su corta campaña 
con tantas experiencias 
misioneras.

Información 
alentadora a pesar 
del tiempo
Gimena es oriunda de 

la ciudad de Carmen 
de Patagones en la provin­
cia de Buenos Aires, la hi­

ja mayor de una familia 
pentecostal que recibieron 
estudios bíblicos de parte 
de los colportores que es­
tuvieron durante la cam­
paña 2001/2002, un par 
de meses toda la familia 
asistió a la iglesia. Hoy 
son miembros de iglesia, 
Gimena y un hermano, in­
tegrados también a las ac­
tividades del Club de 
Conquistadores. María y 
Alejandro, un matrimonio 
que también fue visitado 
por colportores durante 
ese verano, continuaron 
estudiando la Biblia con 
hermanas de la iglesia y 
hoy son fieles adventistas. 
Otro caso es el de Sa- 
mantha, quien de pequeña 
había asistido a la iglesia, 
ya adulta deseaba volver a 
integrarse hasta que un 
día apareció en su casa un 
colportor, desde el sábado 
siguiente a ese encuentro 
comenzó a asistir a las 
reuniones sabáticas y pos­
teriormente se bautizó.
Aunque ese verano no fue 
muy próspero financiera­
mente para los colportores 
del distrito de Viedma, 
nos alegramos por los 4 
frutos para el reino de los 
cielos que se lograron gra­
cias a la obra del colporta- 
je.

MISION PARAGUAYA
Concilio quinquenal de ADRA en Fortaleza, Brasil

Afines del mes de ma­
yo, en la ciudad de 

Fortaleza, Brasil, tuvo lu­

gar el Encuentro Quin­
quenal de ADRA de la Di­
visión Sudamericana, el 

cual contó con la partici­
pación de los respectivos 
directores de ADRA de 

los países que componen 
la División, como así tam­
bién con los directores de
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UNIVERSIDAD ADVENTISTA DEL PLATA
Un programa 
social en Paraguay 
es liderado por 
egresados de la 
UAP

El Colegio Adventista 
de Asunción (CADA), 

junto a la Agencia Adven­
tista de Desarrollo y 
Recursos Asistenciales 
(ADRA) y Callescuela 
(un organismo que traba­
ja con los niños de la ca­
lle), lleva a cabo un pro­
yecto denominado Mita­
me Guara (en idioma 
guaraní, significa “para los 
niños”).
Un grupo de profesionales 
egresados de la UAP se 
encuentra involucrado en 
esta iniciativa orientada 
hacia la asistencia de los 
pequeños trabajadores de 
la calle, de la ciudad de 
Asunción. Se trata del li­
cenciado Walter Iturbide, 
coordinador general del 
proyecto y responsable 
del área de fútbol; la li­
cenciada Andrea Fontana 
de Iturbide, responsable 
del área psicológica; el li­
cenciado Francisco Gi- 
rard, encargado del área 
espiritual. A este grupo se 
le sumó un conjunto de 
45 alumnos voluntarios 
del CADA. El plan tam­
bién cuenta con el apoyo 
del mágister Daniel Gu­
tiérrez, secretario acadé­
mico de la Facultad de 
Ciencias de la Salud de la 
UAP, quien asesora en di­
versos aspectos, por ejem- 
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pío, cómo trabajar con 
adictos y chicos con Sida. 
Mitame Guara propone 
un espacio alternativo de 
educación y recreación, a 
fin de desarrollar en los 
niños, mejores aptitudes 
y habilidades físicas, que 
fortalezcan sus posibilida­
des de integración sociál y 
trata que establezcan vín­
culos de confianza y soli­
daridad con sus pares, con 
sus familiares, y con los 
diferentes actores de su 
entorno social y laboral.

¿Por qué 
nació Mitame
Guara?

Frente al problema so­
cioeconómico del país, 

el alto índice de desocu­
pación y el aumento de 
niños trabajando en la ca­
lle, se observó la urgencia 
de trabajar con este grupo, 
haciendo hincapié en los 
derechos del niño. El ob­
jetivo principal es, a través 
de una escuela de fútbol, 
utilizar el deporte como 
un medio para favorecer 
las relaciones interperso­
nales, habilidades y des­
trezas motoras. El fútbol 
en Sudamérica constituye 
el principal deporte prac­
ticado por todas las clases 
sociales sin distinción de 
edad o sexo. El interés de 
los niños hacia el fútbol 
ofrece oportunidades para 
trabajar en otras áreas co­
mo la psicológica y la es­
piritual, lo que permite 
dar una visión integral de 

las dimensiones de la per­
sona, a través de diferen­
tes métodos pedagógicos 
que ayuden al niño en su 
autopercepción y desarro­
llo personal. Mitame 
Guara ofrece actividades 
organizadas sobre educa­
ción de valores y habilida­
des sociales que benefi­
cian las relaciones entre 
los niños, la sociedad y sus 
propias familias.

Graduado de la UAP 
se destaca por su 
aporte a la comuni­
dad de Laprida 
ÍÍT-'xitoso Plan de 5

-Ljdías para dejar de 
fumar”. De este modo, el 
diario El Popular de Ola- 
varría, tituló en el mes de 
mayo la noticia de una 
iniciativa impulsada por 
un alumno de la UAP, en 
la ciudad de Laprida. “Du­
rante una semana y en dos 
turnos se llevó a cabo en 
nuestra ciudad el Plan de 
5 días para dejar de fumar. 
Los capacitadores son 
egresados de la Universi­
dad Adventista del Plata, 
la cual prepara desde hace 
más de 40 años a sus 
alumnos en este tipo de 
conocimientos, para de­
volver un servicio a la co­
munidad”, expresó el ma­
tutino.
El doctor Alexis Oleynick, 
graduado el mes pasado 
de la carrera de Medicina, 
se encuentra trabajando 
en Laprida, una localidad 
ubicada en el centro-sur 

de la provincia de Buenos 
Aires. Actualmente, se 
encuentra a cargo del pro­
grama Aula sin humo, 
dentro del marco de aten­
ción primaria de la salud, 
con el apoyo de otras ins­
tituciones y destinado a 
jóvenes de 8vo. y 9no. año 
de la EGB. El diario El 
Popular, el 28 de junio, 
consignó: “En el Salón 
Dorado del Palacio Muni­
cipal, fue lanzado el pro­
grama Aula sin humo que 
abarca tres aspectos bási­
cos como son la alimenta­
ción, el tabaquismo y la 
actividad física. Se priori- 
za esta franja de adoles­
centes porque se conside­
ra que todavía no tiene la 
adicción al cigarrillo y es 
una de las etapas más vul­
nerables para adquirir el 
hábito de fumar, explicó 
la intendenta Susana Igle­
sias”.
Laprida es una de las loca­
lidades en las que la Fa­
cultad de Ciencias de la 
Salud (FCS) firmó conve­
nios con unidades asisten­
ciales a fines de mayo. En 
la oportunidad, el doctor 
Jorge González, vicedeca­
no de la FCS estuvo con 
la intendenta, escribana 
Susana Iglesias, quien 
planteó la posibilidad de 
que la UAP participe más 
activamente con la comu­
nidad lapridense, a través 
del dictado de cursos de 
control del estrés y capa­
citación en tratamientos 
de alcoholismo y droga- 
dicción.



Nuestros tiempos
Una nueva visión de Cristo

La Biblia nos presenta que Jesús está mucho más cerca de nuestro 
corazón de lo que pensamos, frank González

M
ucha gente tiene una visión trágica de Cristo. Lo ven tal 
como los artistas medievales lo pintaban en las ventanas 
de las catedrales: pálido, enfermizo, distante. Pareciera 
que los pintores hubieran sacado la imagen de Cristo de los polvo­

rientos depósitos de algún museo. Por causa de esos cuadros, las 
personas sentían una profunda alienación hacia él, como si fuera 
una figura nebulosa de otro mundo.

Pero la Biblia dice que el lugar que Cristo debe ocupar es jun­
to a nosotros; sí, todavía es el divino Hijo de Dios, pero el Padre lo 
dio a este mundo. Es parte de nuestra vida moderna. Sigue siendo 
el Hijo de Dios, pero ha llegado a ser también el Hijo del Hombre. 
El lugar que le corresponde no es en el interior de las sombrías ca­
tedrales; su lugar es a plena luz del sol, en el mercado, en las fábri­
cas, en las fincas, en las escuelas; es decir, dondequiera que haya 
gente, dondequiera que se encuentre usted.

De hecho, y para reforzar una verdad solemne, debemos reco­
nocer que Jesús ya no pertenece al cielo: el Padre nos lo dio para 
siempre, de modo que este mundo será el lugar de su residencia 
durante toda la eternidad. Dice el apóstol Juan, en Apocalipsis 
21:3-6: “Y oí una gran voz del cielo que decía: ‘Ahora la morada 
de Dios está con los hombres, y él habitará con ellos [...] Y Dios 
mismo estará con ellos, y [...] enjugará toda lágrima de los ojos de 
ellos [...] Yo hago nuevas todas las cosas’ ”.

¡No hay ningún astro del cine o del deporte que sea más 
‘nuestro” que el Hijo de Dios! Cuando el Salvador nació en Belén, 
no depuso nada de su divinidad, por lo que sigue siendo absoluta­
mente Dios; pero también llegó a ser totalmente hombre, de modo 
que su nuevo nombre es “Emanuel”, que significa “Dios con noso­
tros” (S. Mateo 1:23).

La Santa Biblia dice que Cristo no sólo llegó a ser un hombre, 
sino también llegó a ser hombre; esto es, llegó a ser como uno de 
nosotros: “tomó” nuestra carne sobre sí. Jesús nos llama sus “her­
manos” (Hebreos 2:12); todo el cielo se maravilla de que el Hijo 
de Dios se humille al punto de llamar a los pecadores sus “herma­
nos”, pero él “no se avergüenza de llamarlos hermanos” (vers. 11).

Es necesario que nos desprendamos de esas pálidas imágenes 
con que generalmente el artista ha intentado representar al Señor 
de nuestra salvación. A través de la historia, no existe artista algu­
no que haya pintado a Jesús tal como es, porque ningún pintor o 
escultor lo ha visto. Permita que la Biblia pinte en su corazón un 
retrato perfecto de él como su hermano, más cercano que cual­
quier familiar que tenga.

No es difícil comprender esto, porque el mismo Jesús nos ha 
dicho que su Padre es ahora el “Padre nuestro” que está en el cielo. 
Conviene entender con claridad esta verdad trascendental: hemos 
sido adoptados en la “familia” de Dios. Recuerde que si un niño es 

adoptado legalmente, disfruta de los mismos privilegios que le 
pertenecen a los hijos naturales, así que bien podemos sentimos 
hijos de Dios. ¡La Biblia lo asegura!

Pero ¡un momento! Es absolutamente cierto que usted es 
miembro de la familia de Dios y que Jesús es su hermano, pero eso 
significa que antes de compartir su gloria tendrá que compartir, 
también, su dolor y su tristeza.

Recordemos, además, que hay más gozo en el proceso de com­
partir por fe los sufrimientos de Cristo que en gozar los placeres 
que el diablo propone, y alejamos así de Jesús. De hecho, una vez 
que probemos por fe siquiera un bocado de la intimidad con Cris­
to descubriremos que los placeres del mundo llegan a ser repug­
nantes, en comparación. Sumérjase en las luces y la vida nocturna 
de cualquier gran ciudad, y se sentirá solo sin Jesús, porque el 
compañerismo con él se ha convertido en su “hogar”; ha descu­
bierto una nueva vida en Jesús.

Hay un salmo que nos ofrece una visión muy íntima de Jesús, 
más de la que podamos experimentar con cualquier otro ser hu­
mano. Nunca conocerá usted a nadie -ni siquiera esposo o espo­
sa- tan ampliamente como puede conocer a Jesús en el Salmo 22; 
la razón es que este salmo es una transcripción de la oración eleva­
da por Jesús al Padre en la hora final de su crucifixión. Si un pe­
riodista hubiera estado en el Calvario con su grabadora registrando 
los pensamientos y los sentimientos más íntimos del Señor, no ha­
bría captado algo distinto. Jesús abrió su corazón de par en par, 
revelando así todos sus secretos. ¡Su alma se hizo absolutamente 
transparente!

Para Cristo, el proceso de abrir su corazón comenzó al medio­
día del viernes en que fue crucificado. En su agonía, exclamó: 
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” (Esta expre­
sión aparece en idéntica forma tanto en Mateo 27:46 como en Sal­
mo 22:1.) Ése es el punto más bajo al que un ser humano pueda 
caer, sintiéndose absolutamente perdido, abandonado no sólo por 
los hombres sino también por Dios. Y en ese punto preciso, Cristo 
se une a nosotros.

Ahora bien, si Cristo no tenía pecado, ¿por qué tenía que sen­
tirse así? Porque, como leemos en 2 Corintios 5:21, “al que no te­
nía pecado, Dios lo hizo pecado por nosotros”. En las profundida­
des de su alma, Cristo sintió que todos nuestros pecados eran su­
yos: todas las células de su ser ardían bajo la terrible condenación; 
y todo por amor a nosotros.

“Dios mío, clamo de día, y no respondes” (Salmo 22:2). ¿Ha 
sentido alguna vez que el Padre no oye su plegaria? ¿Ha pensado 
que otros reciben una respuesta, pero usted no? Las Sagradas Es­
crituras dicen: “En ti esperaron nuestros padres [...] confiaron en 
ti, y no quedaron confundidos” (vers. 4, 5). Su siguiente expresión



Nuestros tiempos
equivale a decir a Dios: “¡Tú escuchaste a 
nuestros antepasados, ¡pero no quieres 
prestarme atención!” Veamos: “Pero yo soy 
gusano, y no hombre, oprobio de los hom­
bres, despreciado por el pueblo” (vers. 6). 
Debemos pisar esta senda con reverencia, 
porque el Hijo de Dios probó así los horro­
res del infierno.

Sabemos que esto es precisamente lo 
que sucedió en la cruz del Calvario, por­
que dice en los versículos 7 y 8 del mismo 
salmo: “Los que me ven, se burlan de mí, 
estiran los labios, menean la cabeza, y di­
cen: ‘Se encomendó al Señor; líbrelo él’ ”. 
“¡Es el Calvario! ¡Qué ridículo!”, decía la 
gente. “¡Qué va a ocuparse Dios de este 
miserable que cuelga de una cruz romana!” 
“Sálvelo, ya que en él se complacía”. ¡Cuán 
crueles eran estas burlas! No se daban 
cuenta de que se estaban burlando del Hijo 
de Dios, a plena vista de todo el universo 
celestial. Dios les permitió expresar libre­
mente el contenido de sus almas ruines, y 
en el juicio final se sentirán terriblemente 
avergonzados. Les espera la condenación 
final, que brotó del interior de sus propios 
corazones. ¡Pero Jesús no se dio por venci­
do en su lucha por conquistamos para su 
reino!

Luego, cuando su desesperación llegó a 
su máxima profundidad, comenzó a cons­
truir un puente de fe sobre el terrible y te­
nebroso abismo. Satanás estaba pisoteando 
su alma, pero nuestro Señor Jesucristo no 
iba a morir fracasado. Recordó su propia 
historia: “Pero tú me sacaste del seno ma­
terno [de la virgen María], me preservaste 
a los pechos de mi madre. A ti fui entrega­
do desde mi nacimiento; desde que nací, 
tú eres mi Dios” (vers. 9, 10); así también 
nosotros, en nuestras horas tenebrosas, de­
bemos recordar, analizando nuestra propia 

historia, cómo el Señor nos ha salvado tan­
tas veces de la ruina. Expresémosle nuestro 
agradecimiento.

Pero Jesús sintió aún otras cosas: “No 
te alejes de mí [...] porque no hay quien 
ayude” (vers. 11). Tan terrible fue su dolor, 
que se sintió como quien está sufriendo un 
colapso nervioso: “Como agua he sido de­
rramado; dislocados están todos mis hue­
sos. Mi corazón se ha vuelto como cera, y 
se derrite en mis entrañas. Se ha secado mi 
vigor como una teja; la lengua se me pega 
al paladar ¡Me has hundido en el polvo de 
la muerte!” (vers. 14, 15, Nueva versión 
internacional).

La mayoría de la gente no tiene idea de 
que sus Biblias contengan, perdido entre 
sus páginas, este retrato íntimo de Jesús. Es 
en este punto que nuestra alma humana se 
ve unida con el alma de Jesús por la llama 
candente de su aflicción; así llegamos a ser 
uno con él por toda la eternidad. Tomamos 
conciencia de que la muerte que está su­
friendo es la nuestra.

“Horadaron mis manos y mis pies. 
Puedo contar todos mis huesos, mientras 
que me miran y observan. Partieron mis 
vestidos entre sí, y sobre mi túnica echaron 
suerte” (vers. 16-18). Notemos un detalle 
acerca de sus vestidos: según la costumbre 
romana, le habían quitado todas sus ropas, 
dejándolo completamente desnudo. Nin­
gún artista ha pintado un cuadro fiel de la 
crucifixión; fue mucho peor de lo que po­
damos imaginar.

Pero ahora la música cambia de tono 
menor a mayor: Cristo logró la victoria. En 
ese terrible momento final, cuando se sin­
tió como quien es arremetido por un búfa­
lo salvaje, traspasó las nubes de la oscuri­
dad y surgió al resplandor del sol, más allá 
de la niebla. Logró, por fin, percibir el 

amor y la aprobación de su Padre. Note­
mos su clamor de gozo: “Ya me has oído, 
clamando desde los cuernos de los toros” 
(vers. 21, VM). Cristo bebió hasta la última 
gota la copa de nuestros sufrimientos; ex­
perimentó la segunda muerte. Murió triun­
fante, clamando con sus últimas fuerzas: 
“[El Señor] no menosprecia ni desdeña la 
aflicción del angustiado, ni de él esconde 
su rostro. Cuando clama a él, lo escucha” 
(vers. 24).

¡Qué alegría! Sus oraciones siempre 
han sido escuchadas, porque las oraciones 
de Jesús lo fueron. Crea esto ahora, y tam­
bién podrá salir con él de ese pozo terrible 
de la aflicción.

Lo que llenó de alegría el corazón de 
Jesús en el momento de su muerte no fue 
el pensamiento de resucitar y obtener una 
gran recompensa en el cielo; todo eso se 
había desvanecido de su mente. Sólo esta­
ba pensando en usted y en mí. En verdad, 
dejó de lado para siempre su recompensa. 
Lo que lo hacía sentir feliz era saber que 
usted y yo seríamos salvos para siempre en 
el reino de su Padre. “Se acordarán y vol­
verán al Señor todos los fines de la tierra 
[...] Vendrán y anunciarán su justicia a un 
pueblo que aún no nació, y contarán lo 
que él ejecutó” (vers. 27-31).

Creo que debemos agradecer a Dios 
por haber descendido al infierno para ex­
perimentar la segunda muerte, que nos co­
rresponde a cada uno de nosotros. ¿Por 
qué no entregarle nuestra vida y vivir por 
siempre con Jesús? □

FRANK GONZÁLEZ es conductor del programa radial La 

Voz de la Esperanza.

□ Casilla 2020,1000, Buenos Aires, Rep. Argentina
□ Casilla 3535, Cochabamba, Rep. de Bolivia
□ Casilla 71, Correo 34, Las Condes, Santiago, Rep. de Chile
□ Casilla 17-21-1908, Quito, Rep. del Ecuador
□ Casilla 312,Asunción, Rep. del Paraguay
□ Casilla 1472, Lima, Rep. de Perú
□ Casilla 512, Montevideo, Rep. del Uruguay
□ www.notengamiedo.com
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HECHOS Y REALIZACIONES

▲ A la derecha, el Pr. Leo Ranzo- 
lín recibe la distinción de mano 
de los esposos Flower.

ASOCIACIÓN GENERAL 

Pastor recibe 
premio de los 
Ministerios de 
la Familia 

sólo han dado ejemplo de amor, fi­
delidad y relación en el matrimonio; 
también trabajaron más de cuatro 
décadas para transmitir a los niños y 
los jóvenes sus convicciones acerca 

de la importancia del compromiso 
matrimonial. Lucila ministró a jóve­
nes y familias a través del ministerio 
de la educación, enseñando en la 
escuela y apoyando a los padres en 
su tarea de inculcar los valores cris­
tianos a sus hijos y presentarles a 
Jesús. Durante su servicio como di­
rector del departamento de Jóvenes 
de la Asociación General, Leo Ran- 
zolín entendió la estrecha conexión 
que existe entre los jóvenes y sus 
familias, y la necesidad de trabajar 
junto con el departamento de los Mi­
nisterios de la Familia. Además, fue 
el vicepresidente de la Asociación 
General encargado de supervisar el 
departamento de los Ministerios de 
la Familia desde el año 2000.

Al referirse a los esfuerzos de 
Leo Ranzolín por fortalecer los vín­
culos entre los jóvenes y sus fami­
lias a lo largo de su servicio, Ron 
Flowers dijo: “Ha inspirado a otros a 
seguir el mismo camino, los ha in­
fectado con el mismo virus: esta im­
portante visión. Ha dejado un gran 
legado”.

El Pr. Leo Ranzolín y su esposa, 
Lucila, recibieron el Reconoci­
miento al Servicio Distinguido Arthur 

y Maud Spalding, otorgado por el 
departamento de los Ministerios de 
la Familia de la Asociación General. 
La entrega estuvo dirigida por Karen 
y Ron Flowers, codirectores de ese 
departamento, durante la reunión de 
capacitación para el liderazgo reali­
zada en el Centro de Entrenamiento 
y Recreación, situado cerca de Flo- 
rianópolis, Santa Catarina, Rep. del 
Brasil. Éste fue el último viaje oficial 
que los esposos Ranzolín hicieron a 
su país de origen antes de retirarse.

El premio, un medallón grabado 
con la silueta de los esposos Spal­
ding, fue establecido en 1990 para 
otorgar un reconocimiento especial 
al servicio sobresaliente en el área 
familiar. Los esposos Ranzolín no

BRASIL

Red Nuevo Tiempo 
conmemora cinco años

En el mes de mayo, la red Nuevo Tiempo de Radio, en español, con­
memoró su quinto aniversario de transmisión vía satélite desde los es­
tudios del Sistema de Comunicación, ubicados en la ciudad de Nova Fri- 

burgo, estado de Río de Janeiro, Rep. del Brasil. Hasta la fecha, la radio 
Nuevo Tiempo alcanzó 43.800 horas de programación continua.

La programación diaria consta de, aproximadamente, veinte programas 
de orientación y formación en las áreas de educación, familia, salud y vida 
cristiana. Estos programas ocupan el 20% de la programación de la red. El 
80% restante incluye música, en su mayoría instrumental.

La red Nuevo Tiempo de Radio también cuenta con una Escuela Bíbli­
ca, que atiende los pedidos de los cursos por correspondencia en las 
áreas de salud, orientación familiar, y estudios de la Biblia para jóvenes y 
juveniles. La Red incluye cinco emisoras en la Argentina, quince en la Re­
pública de Solivia, cuatro en la República de Chile, tres en el Ecuador y do­
ce en el Perú.

La familia de la radio Nuevo Tiempo cuenta con doce profesionales 
cristianos del área de comunicación, que forman parte de la producción, la 
grabación y la edición de la programación.
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IGLESIA MUNDIAL

Mil iglesias 
en mil días

Se anunció el plan de construir 
mil iglesias en mil días hábiles.

La iniciativa pertenece a Maranatha 
Volunteers International, un ministe­
rio de apoyo de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día con sede en Sacra­
mento, California. Según Kyle Fiess, 
vocero de Maranatha, el plan co­
menzará a ejecutarse en enero de 
2004, y continuará hasta fines de 
2007.

El plan está organizado para 
construir mil templos, que se necesi­
tan con urgencia en diversos lugares 
del mundo donde la iglesia experi­
menta un gran crecimiento. Actual­
mente, la Iglesia Adventista crece a 
razón de un millón de miembros por 
año, y muchos de ellos no tienen 
dónde reunirse.

“A este ritmo de crecimiento de la 
Iglesia Adventista, se necesitan cin­
co nuevas iglesias por día -dijo el 
presidente de Maranatha, Don No­
ble-, Al construir mil nuevas iglesias 
en mil días hábiles, Maranatha inten­
ta responder a la necesidad urgente 
de tener iglesias en varias áreas de 
gran crecimiento”.

Fiess declaró que la iniciativa se 
centra, tentativamente, en las nece­
sidades de la iglesia en Sudamérica, 
Interaméñca, África e India; quizás 
hasta un 75% de los proyectos estén 
diseñados para atender áreas de la 
así llamada Ventana 10/40, una de­
signación geográfica para los grupos 
poblacionales con influencia cristiana 
limitada. “Algunos de estos lugares 
tienen cantidad de membresía que 
crece con rapidez, por lo que necesi­
tan el apoyo de una infraestructura 
adicional”, añadió.

La India, con mil millones de ha­
bitantes, se encuentra entre los paí­
ses que representan un serio desa­
fío para el crecimiento de la Iglesia 

Adventista. La iglesia está creciendo 
con rapidez en la India, dice Ron 
Watts, presidente de la región ecle­
siástica de Asia del Sur. “La iglesia 
ha pasado de tener 225.000 miem­
bros a más de 700.000 en cinco 
años. Para una cultura que da suma 
importancia a los templos, necesita­
mos con urgencia tener iglesias que 
ubiquen a estos nuevos miembros”, 
dijo.

“Se seleccionará la mayoría de 
los proyectos a partir de pedidos 
pendientes que hemos tenido ya 
desde hace un buen tiempo. Desde 
el último congreso mundial de la 
iglesia en Toronto, en el año 2000, 
hemos recibido más de veinte mil 
pedidos”, dijo Fiess.

Si bien el plan de Maranatha no 
ha sido ampliamente publicitado, las 
“noticias viajan con rapidez -dice 
Fiess-. Hemos recibido una res­
puesta entusiasta de las personas 
que se han enterado, sobre todo de 
nuestros miembros. Todavía no creo 
que las noticias hayan llegado tan le­
jos”.

La iglesia de Sudamérica fue la 
primera entidad eclesiástica en res­
ponder a la iniciativa. La semana pa­
sada, durante una reunión en Brasi­
lia, Maranatha recibió el pedido de 
cientos de iglesias, así como de cen­
tros educativos y de evangelización. 
Según Ruy Nagel, presidente de la 
iglesia de Sudamérica, más de dos­
cientas veinte mil personas se unie­
ron a la iglesia adventista el año pa­
sado en la Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Ecuador, Paraguay, Perú y el 
Uruguay.

“El año pasado bautizamos cien 
mil personas, y no tenemos lugares 
donde puedan reunirse para adorar 
a Dios. La mayoría de nuestra gente 
se reúne en chozas o bajo los árbo­
les; éste es nuestro llamado mace­
dónico” -dijo Izeas dos Santos Car- 
doso, presidente de la Unión del 
Norte del Brasil de la iglesia.

En el Perú, el plan de Maranatha 
representa una oportunidad de po­

nerse a la altura del crecimiento de 
la iglesia en este país sudamericano. 
Los adventistas del Perú constituyen 
una de las mayores áreas de creci­
miento de la iglesia: “Este año se 
agregarán setenta mil nuevos miem­
bros. Le hemos pedido a Maranatha 
que construya cien nuevas iglesias 
para apoyar este crecimiento”, dijo 
Melchor Ferreyra, presidente de la 
Unión Peruana.

Se estima que más de diez mil 
voluntarios participarán en el proyec­
to, lo que representa importantes 
ahorros en costos, y permite que las 
personas crezcan por medio de esta 
experiencia. “Adaptamos nuestra es­
tructura y nuestros métodos acorde 
al lugar donde nos encontremos”, di­
jo Fiess. “En América Central y Amé­
rica del Sur nos apoyaremos en gran 
manera en los voluntarios”. El costo 
estimado del proyecto es de 18 mi­
llones de dólares. Con un gasto pro­
medio de sesenta dólares por nuevo 
miembro, el proyecto proporcionará 
iglesias que serán simples, pero 
atractivas y sólidas, a un costo razo­
nable.

Maranatha Volunteers Internatio­
nal, fundada en 1969, es una organi­
zación internacional sin fines de lu­
cro comprometida con la misión cris­
tiana a través de la construcción de 
iglesias. Más de cincuenta mil perso­
nas han trabajado como voluntarios 
de los proyectos Maranatha en 61 
países del mundo.

RUSIA

Literatura para 
Europa y Asia en 
diversas lenguas

Millones de ciudadanos de Asia
Central y de las Montañas del 

Cáucaso pueden ahora leer literatura 
adventista de su propia lengua. Du­
rante los últimos nueve meses, libros
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PERÚ
lenguaje que toque su corazón”, 
concluyó el director.

Cuatro mil personas bautizadas
RUMANIA

Once ciudades del Perú y cerca de sesenta mil espectadores partici­
paron de la serie de evangelización La Esperanza es Jesús, dirigida 
por el Pr. Alejandro Bullón. Los recuentos 

indican que, aproximadamente, cuatro mil personas aceptaron la invita­
ción de entregar sus vidas a Jesús.

El programa tuvo su inicio en la ciudad de Tacna, frontera con la Rep. 
de Chile, donde las personas se reunieron en las instalaciones del Coli­
seo Perú, que tiene una capacidad para diez mil personas; luego, el pro­
grama fue realizado en el estadio Mariano Melgar, en la ciudad de Are­
quipa, con capacidad para veinte mil personas. En esta primera instancia 
de la programación, más de dos mil personas se unieron a la Iglesia Ad­
ventista por medio del bautismo.

Las reuniones continuaron en Alameda del Pe­
dregal, Moquegua, Moliendo, Espinar, Santo To­
más, Sicuani, Urcos y Cuzco.

“La campaña llegó a su fin en la ciudad de Caja- 
marca, en el norte del país, donde cerca de cinco 
mil personas se concentraron en el estadio Héroes 
de San Ramón”, informó el líder de evangelización 
de la Iglesia Adventista en el Perú, pastor Barito 
Lazo. Finalmente, más de cuatro mil personas pa­
saron por las aguas del bautismo en pocos días.

adventistas sobre salud, familia y te­
mas espirituales fueron traducidos 
para las lenguas dominantes de Ar­
menia, Georgia, Azerbayán, Kazaks­
tán, Uzbekistán, Turkmenistán y Ta­
yikistán. Hasta hace poco tiempo, la 
Iglesia Adventista en la región publi­
caba su literatura solamente en ruso, 
ucraniano y la lengua de Moldavia.

“Nos propusimos un blanco alto 
en el último año: traducir por lo me­
nos tres libros para cada uno de los 
ocho países que tienen lengua dife­
rente del ruso. No sabíamos ni si­
quiera dónde encontrar traductores 
en esos países pero, de alguna for­
ma, sólo por milagro, el blanco fue 
alcanzado”, dijo el director de Publi­
caciones para la región Euroasiática, 
pastor Wilmar Hirle.

La mayoría de las personas que 
vivían en los países que formaban 

parte de la antigua Unión Soviética 
entienden un poco de ruso, pero eso 
está cambiando y las nuevas gene­
raciones crecen hablando su lengua 
de origen. El director de Publicacio­
nes para la región de Asia Central, 
Pr. Nadzhda Devyatkina, afirmó que 
más de 55 millones de personas 
componen su territorio, de los cuales 
por lo menos el 30% no lee ruso. 
“Tenemos dos necesidades urgen­
tes: una, es de literatura en nuestra 
lengua local; la otra, de personas 
que ofrezcan literatura en las len­
guas de los países donde viven”.

El pastor Hirle informó que los 
próximos pasos serán continuar tra­
duciendo libros y elaborar otros ma­
teriales que atiendan las necesida­
des de cada zona. “Necesitamos ha­
cer mucho más. Las personas nece­
sitan leer y conocer de Dios en un

Televisión 
satelital abre 
puertas a la 
iglesia

Desde un estudio de televisión 
desmantelado en un sótano de 

Bucarest, la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día está alcanzando a toda 
la nación a través de la televisión. 
El Centro de Multimedios de la Igle­
sia Adventista produce allí un pro­
grama televisivo semanal, que se 
transmite desde Realitatea TV, uno 
de los tres canales principales del 
país. El programa, que se denomina 
“En el centro de atención”, es consi­
derado uno de los más populares del 
país y ha recibido los elogios de los 
especialistas.

Como resultado, la imagen públi­
ca de la iglesia está mejorando. Mu­
chos pensadores, académicos y fun­
cionarios del gobierno aparecen en 
el programa, y los rumanos se están 
interesando por la iglesia -destaca 
Adrián Bocaneanu, presidente de la 
iglesia de ese país.
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“En el centro de atención” tiene 
por objetivo comunicar al público la 
cosmovisión adventista y su relación 
con los sucesos de actualidad, me­
diante temas bíblicos, culturales y de 
salud. Una amplia gama de persona­
jes públicos ha participado en el pro­
grama, incluyendo funcionarios del 
gobierno rumano, ministros de Edu­
cación, Salud y Cultura. Por otra par­
te, el secretario de Relaciones Exte­
riores y el ministro de Justicia se en­
cuentran en la lista de espera.

Según Bocaneanu, los invitados 
al programa representan un mosaico 
de las figuras destacadas de Ruma­
nia y del extranjero; menciona, por 
ejemplo, varios miembros del parla­
mento, junto con el ex presidente de 
Rumania, Dr. Emil Constantinescu, 
embajadores de Israel y de los Esta­
dos Unidos, así como representantes 
de organizaciones de las derechos 
humanos, incluyendo World Vision.

El canal tiene muy buena acogida 
entre los jóvenes y los adultos me­
dios, profesionales y urbanos, agre­
ga Bocaneanu, y recientemente el 
programa ha añadido la posibilidad 
de comunicarse por teléfono con la 
audiencia o de recibir mensajes elec­
trónicos durante la transmisión, 
transformándolo en una experiencia 
interactiva. El dueño de Realitatea 
TV invirtió treinta mil dólares para 
que esta opción esté disponible, y el 
programa recibe entre treinta y cin­
cuenta llamados y mensajes electró­
nicos cada noche.

Los directivos de la televisión ad­
ventista están trabajando para produ­
cir nueva programación para PAX TV 
en Rumania, y están ofreciendo sus 
instalaciones a otras regiones de la 
Iglesia Adventista en países vecinos, 
como Bulgaria, Moldavia, la ex Yu­
goslavia, Hungría y Ucrania.

NACIONES UNIDAS

Nuevo status internacional para 
grupo de libertad religiosa

▲ El Dr. Jona- 
tan Gallagher, 
representante 
de la Iglesia 
Adventista an­
te las Nacio­
nes Unidas, 
posa frente a 
la sede de ese 
organismo.

La causa de la libertad religiosa 
recibió un gran apoyo de la 
ONU al otorgársele el grado 

de “consultora especial” a la Asocia­
ción Internacional de Libertad Reli­
giosa (IRLA).

Los defensores de la libertad reli­
giosa calificaron la decisión de la 
ONU como “histórica”, y la entendie­
ron como una afirmación de los es­
fuerzos por mantener la cuestión de 
la libertad religiosa como una de las 
prioridades internacionales.

El reconocimiento de la ONU sig­
nifica que la IRLA puede presentar 
declaraciones escritas y orales ante 
ese organismo, en sesiones tales co­
mo la Comisión de los Derechos Hu­
manos, así como también participar 
plenamente en conferencias auspi­
ciadas por el organismo, e interac­
tuar con los representantes naciona­
les de las misiones permanentes tan­

to en Nueva York como en Ginebra.
La IRLA, registrada desde 1893, 

estaba circunscrita básicamente a 
los Estados Unidos, pero evolucionó 
hasta convertirse en una organiza­
ción internacional de defensa de la li­
bertad religiosa a partir de mediados 
de la década de 1940. La IRLA fue 
organizada originalmente por los lí­
deres de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día, para “proteger, promo­
ver y defender” la libertad religiosa, 
pero su propósito, de acuerdo con 
los directivos del organismo, es uni­
versal y de carácter no sectario; hoy 
en día, la entidad es un organismo 
internacional no denominacional que 
sirve como institución madre a más 
de cincuenta asociaciones naciona­
les de libertad religiosa en todo el 
mundo. En la Comisión Directiva de 
la organización están representadas 
diversas tradiciones religiosas.
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“Éste es un paso altamente signi­
ficativo en el progreso de la IRLA 
-agregó el Dr. John Graz, secretario 
general de la organización-. Desde 

nuestros comienzos en 1893, la IR­
LA ha trabajado con consistencia pa­
ra contribuir al avance de la libertad 
religiosa como un derecho humano 

fundamental, y ahora ya somos ca­
paces de realizar contribuciones más 
amplias en el escenario internacio­
nal”.

XXI Congreso de la Misión Paraguaya

La Misión Paraguaya (MP) realizó 
su XXI Congreso Administrativo. 
El congreso se desarrolló en las ins­

talaciones del campamento “Rancho 
alegre" de San Bernardino (Para­
guay), y estuvieron presentes los ad­
ministradores y los directores de de­
partamentos de la MP, los adminis­
tradores de la Unión Austral, y los 
pastores y los delegados de las igle­
sias de todo el Paraguay.

¿Qué se trata en un congreso? El 
congreso administrativo de la Misión 
elige a los directores de departamen­
tos, determina lineamientos genera­
les de la actividad de la Misión para 
los siguientes cuatro años y elige a 
los miembros de la Junta Directiva, 
cuyo deber es actuar en nombre de 
la feligresía. Ésta es una de las deci­
siones más importantes que se to­
man, ya que en esa junta radica el 
poder delegado y la autoridad de to­
das las iglesias dentro de la Misión.

El lema. El presidente de la MP, 
Pr. Tomás Recalde, abrió la primera 
sesión con una explicación del objeti­
vo del congreso y la explicación del 
lema: “Destinar tiempo para el estu­
dio de la Palabra de Dios, la 

Pr. Tomás Recalde, 
presidente de la MP.

evaluación y la pla­
nificación, renue­
va nuestra visión 
para alcanzar el 
éxito final. Oremos 
para que el Espíri­
tu Santo se ma­
nifieste y poda­
mos estar ‘In­
tegrados pa­
ra el éxito’ 

Algo de
números. La 
MP tiene en su te-

Nombramientos. Los líderes eclesiásticos que administrarán y dirigirán los 
departamentos de la MP durante los siguientes cuatro años son:

ADRA, Comunicación y Relaciones Públicas 
AFAM, Educación, Ministerio de Vida Familiar, 
Ministerio del Menor y Ministerio de la Mujer 
Coordinador de Evangelismo y Misión Global 
Publicaciones y Espíritu de Profecía 
Ministerio Joven, Música, Ministerio 
personal y Escuela Sabática: 
Libertad religiosa, Mayordomía, Secretaría 
Ministerial y Ministerio de la Salud 
Testamentos y Legados

Luis Martínez
Miguel Ángel Torales

rritorio 17 distritos ministeriales, 
45 iglesias, 39 congregaciones, 
136 grupos aislados, dos sanato­

rios, un colegio secundario con ex­
ternado y otro con internado, 11

escuelas primarias, 1 agen­
cia de distribución de publi­
caciones (SEHS), 1 agen­
cia de desarrollo de re­

cursos asistenciales y 4

Patricia Müller

Brilda de Recalde 
Tomás Recalde 
Guillermo Delgado

César Camacho

▲ El Pr. Bruno Raso, presidente 
de la Unión Austral, se dirige a 
los asistentes.

centros de desarrollo comunitario.
Crecimiento sostenido. Los tres 

años de mayor número de bautismos 
en la historia de la Misión Paraguaya 
se dieron en el último cuadrienio; es­
pecíficamente, en los años 1999 
(1.409 bautismos), 2000 (1.621) y 
2001 (1.251). Entre 1999 y 2002 se 
bautizaron 5.084 personas, un pro­
medio de 1.270 por año. En el cua­
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drienio anterior, el promedio por año 
de bautismos fue de 866. Durante el 
último período, se organizaron 6 igle­
sias y 5 congregaciones.

Grupos pequeños. Los adminis­
tradores y los pastores concuerdan 
en que el crecimiento y los blancos 
alcanzados han ¡do de la mano del 
plan de evangelización “Revive”, que 
se nutre de la actividad de los Gru­
pos pequeños. Esto quiere decir que 
toda la hermandad, a través de su 
trabajo en cientos de Grupos peque­
ños, ha desempeñado un papel muy 
importante en el crecimiento de la 
iglesia.

El año del centenario. Durante to­
do 2003, la MP está de fiesta, ya que 
realizará una serie de eventos para 
conmemorar los cien años de su pre­
sencia en el país. Los pioneros llega­
ron al Paraguay el año 1903, con el 
propósito de predicar la Palabra de 
Dios a sus habitantes, y el 18 de 
septiembre se bautizaron los prime­
ros ocho adventistas de ese país. La 
MP fue organizada oficialmente el 21 
de diciembre de 1948. El acto públi­
co oficial se realizó el 15 de enero de 
1948. Para ese entonces, contaba 
con 168 miembros; ahora, son más 
de 11.000.

Ordenaciones 
al sagrado 
ministerio

Durante el congreso, se realizó 
una emotiva ceremonia con dos 
ordenaciones al sagrado ministerio 

evangélico.

Walter Alejandro Melero. Nació 
el 23 de febrero de 1973 en Goya, 
Corrientes, Rep. Argentina. Fue bau­
tizado a los catorce años, y desde 
entonces tuvo el deseo de dedicar 
completamente su vida al servicio de 
Dios y prepararse como pastor.

En respuesta a ese llamado, se 
recibió como licenciado en Teología 
en 1995, en la Universidad Adventis­
ta del Plata (UAP). Allí conoció a 
Cristina Mercedes Gerometta, con 
quien se casó el 7 de febrero de 
1996. Cristina cursó también sus es­
tudios en la UAP, y se recibió de Se­

cretaria Administrativa.
Walter y Cristina recibieron el lla­

mado a trabajar en la Misión Para­
guaya a comienzos de 1996. Su pri­
mer distrito fue Remandarías, luego 
el de Nordeste e Itapúa y actualmen­
te está en el de Coronel Oviedo.

David Valeriano Benítez. Nació 
el 18 de enero de 1973 en Buenos 
Aires, Rep. Argentina. Al estudiar en 
el Instituto Adventista Balcarce, Dios 
utilizó circunstancias y profesores pa­
ra llevarlo a escoger la carrera de 
pastor. Así, en 1997 se graduó como 
licenciado en Teología en la UAP.

En 1993 contrajo enlace con Va­
leria Wanda Barrueco, quien se gra­
duó como profesora para la Ense­
ñanza Primaria también en la UAP. 
Dios les concedió la bendición de su 
hija Florencia Tatiana.

David y Valeria fueron invitados 
en 1997 al trabajo pastoral a cargo 
del distrito de Coronel Oviedo, y a 
partir de 2002 dirige el distrito de La 
Paloma.

El cuarto poder al servicio del evangelio
Los medios de comunicación 
proclaman el mensaje de 
los tres ángeles en todo 
Sudamérica.

Con la presencia de más de mil 
asistentes, se realizó el Congre­
so de Comunicación de la División

Sudamericana en la Universidad Ad­
ventista de San Pablo (UNASP, cam­

pus 2). Aunque sin precedentes, ya 
que es la primera vez que se realiza 
un congreso de esta naturaleza, las 
reuniones fueron todo un éxito. La in­
vitación fue hecha a pastores y líde­
res laicos del área de comunicación, 
“El objetivo de este encuentro es me­
jorar la comunicación para apresurar 
el crecimiento de la iglesia”, dijo el 
Pr. Siloé de Almeida, director del de­

partamento de Comunicación de la 
DSA.

Entrenamiento y capacitación
La nota tónica del congreso estu­

vo puesta en el entrenamiento y la 
capacitación para servir en los dife­
rentes medios de comunicación. Te- 
lepeñodismo, producción de progra­
mas de televisión y de radio, redac-
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▲ Asistentes al congreso 
escuchan atentamente el 
discurso del Presidente.

ción de noticias, asesoría de prensa, 
relaciones públicas y creatividad en 
los medios de comunicación fueron 
algunos de los seminarios que los 
participantes podían tomar. Cada se­
minario se desarrolló en un módulo 
de tres horas y media. Además de 
recibir conocimientos teóricos y técni­
cos, los congresistas pudieron practi­
car locución o redactar noticias, por 
ejemplo. El coordinador de la carrera 
de Comunicación de la UNASP 
(campus Ingeniero Coelho), Laerte 
Lanza, dijo que este congreso será 
un ingrediente fuerte para la madu­
rez profesional tanto de pastores co­
mo laicos del área de comunicación.

Profesionales invitados
Además de los profesionales ad­

ventistas que dictaban los semina­
rios, se contó con la presencia de 
periodistas y profesionales de los 
medios más renombrados del Brasil. 
Por ejemplo, estuvieron presentes 
Cid Moreira, presentador estrella de 
la red TV Globo (el mayor canal del 
país) y el editor de la revista Istoé 
(una de las más conocidas del Bra­
sil), Francisco Alves. En total, fueron 
58 los expositores, todos ellos de pri­
mer nivel.

“Por la representación internacio­
nal y por las personalidades partici­

pantes y su exposición en los me­
dios, éste ha sido el mayor evento de 
la institución”, afirmó el rector del 
UNASP, profesor Daniel Baia.

Líderes mundiales
El sábado a la mañana, el penúlti­

mo día del congreso, el director mun­
dial de Comunicación, Ray Dabrows-

▲ Ray Dabrowski, líder mundial 
de Comunicación.

ki, al hablar ante tres mil personas, 
dijo que la palabra “movimiento” es 
la que mejor expresa el concepto de 
comunicación. Después citó un pasa­
je del Sermón del Monte, y enfatizó 
la necesidad de que los comunicado- 
res sean la “sal de la tierra”.

Además, estuvo presente el Dr. 
John Graz, secretario general de la 
Asociación Internacional de Libertad 
Religiosa (IRLA), ya que se realizó el 
congreso de ese departamento al

▲ John Graz, secretario general 
de la Asociación Internacional de 
Libertad Religiosa (IRLA)

mismo tiempo que el de Comunica­
ción, pero sólo para los representan­
tes de habla portuguesa. A propósito 
del Congreso de Comunicación, el 
Dr. Graz mencionó que “es importan­
te despertar un espíritu de misión, 
para transmitir el amor de Dios al 
que busca paz en un mundo pertur­
bado”.

El tema tratado en el congreso de 
la IRLA fue “la libertad religiosa des-- 
pués del 11 de septiembre”. Según el 
Dr. Graz, de los 192 países afiliados 
a la IRLA, en 34 de ellos existen se­
veras restricciones gubernamentales 
al ejercicio de la libertad de concien­
cia. “Muchos pueblos son amenaza­
dos por grupos religiosos minorita­
rios”, dijo. Sin embargo, resaltó que 
en todo América, salvo casos aisla­
dos como Colombia, no existen ma­
yores problemas.

Banco de ¡deas
Durante las noches, las diferentes 

uniones y las instituciones de la DSA 
relacionadas con la comunicación 
presentaron sus informes, que in­
cluían proyectos actuales e ¡deas pa­
ra el área de comunicación. El objeti­
vo de estas presentaciones fue inter­
cambiar información entre los líderes 
y los miembros de la iglesia con el fin 
de alcanzar un mayor desarrollo del 
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sistema adventista de comunicación 
en Sudamérica.

Un futuro auspicioso
De acuerdo con el Pr. Dabrowski, 

Sudamérica, Australia y Estados Uni­
dos encabezan el movimiento en el 
área de comunicaciones, tanto en lo 
tecnológico como en la profesionali- 
dad de sus líderes. A su vez, gracias 
al apoyo de laicos comprometidos, 
como la Asociación de Empresarios 

del Brasil (una asociación de laicos) 
y el aporte del Dr. Milton Afonso, la 
DSA tiene ya 68 emisoras de radio 
propias y retransmite sus programas 
en más 2.500 emisoras de radio no 
adventistas. Además, cuenta con 5 
canales de televisión propios (en la 
Rep. de Chile), y más de 250 cana­
les de aire y de cable retransmiten 
los programas de televisión de la 
iglesia. Con sede en el Brasil, AD­
SAT es el ministerio de producciones 

televisivas satelitales más avanzado 
que tiene la iglesia y, en la actuali­
dad, cuenta con transmisiones conti­
nuas.

Los medios de comunicación es­
tán proclamando constantemente el 
mensaje de los tres ángeles: sólo fal­
ta que cada uno de nosotros cose­
che lo que ellos están sembrando. 
Unámonos todos en la última procla­
mación del mensaje antes del regre­
so de nuestro Señor.

DESCANSAN EN EL SEÑOR

BAIER
Enaldo José Baier nació en Rosario del Tala el 14 de junio de 
1936. En 1956 se casó con Celia Schuemer, con la que tuvo 
cuatro hijos: José, Zulema, Nidia y Dante. Falleció el 20 de 
mayo de 2003, en Libertador San Martín.

BAUER DE LOOSE
Clara Bauer nació el 12 de agosto de 1931 en Hernández. En 
1950 se casó con Alberto Loose, y tuvieron dos hijas, Norma y 
Mabel. Durmió en el Señor el 18 de marzo de 2003, en Bue­
nos Aires.

BROUCHY
Idylio Haroldo Brouchy nació en Sao Paulo el 6 de enero de 
1927. En 1941 se casó con Elvira Esther Hetze, quien le dio 
dos hijos: Lina Esther y Haroldo Idylio. Descansó el 5 de mayo 
de 2003, en Libertador San Martín.

CABRAL DE SCARCELLA
Violeta Cabral nació en Mar del Plata el 20 de mayo de 1918. 
En 1940 se unió en matrimonio con el Pr. Francisco Scarcella, 
con el que tuvo tres hijos: Angel, Daniel y Samuel. Falleció el 
17 de mayo de 2003, en Libertador San Martín.

MACIEL DE PONCE
Cirila Maciel nació el 28 de octubre de 1909. En 1937 se unió 
en matrimonio con Cleto Ponce, con el que tuvo diez hijos.
Durmió en el Señor el 6 de junio de 2003, en Libertador San 
Martín.

MAIER
Nelson Iván Maier nació el 15 de enero de 1969 en Libertador 
San Martín. Se casó con Betina Ferrer en 1993, quien le dio 
una hija, Elizabeth. Durmió en la bendita esperanza el 9 de ju­
nio de 2003.

QUIROGA DE RODRÍGUEZ
Angélica Quiroga nació el 28 de mayo de 1929. Fue miembro 
de la iglesia de Capitán Bermúdez. Falleció el 10 de mayo de 
2003 en Rosario.

SALDAÑA
Norberto Saldaña nació en Berisso el 28 de octubre de 1948. 
Contrajo matrimonio con Gladys Calvo. Falleció en La Plata el 
8 de mayo de 2003.

SCARCELLA
Francisco Scarcella nació en Capital Federal el 26 de agosto 
de 1914. Se unió en matrimonio con Violeta Cabral en 1940, y 
tuvieron tres hijos: Angel, Daniel y Samuel. Sirvió como pastor, 
administrador y evangelista en varios países de Sudamérica. 
Falleció en Libertador San Martín, el 15 de junio de 2003.

SEPÚLVEDA ZAMORA DE ARAYA
Estela Sepúlveda Zamora nació en Quilpué el 30 de abril de 
1930. En 1960 contrajo matrimonio con el Pr. Luis Araya Co­
rrea. Tuvieron dos hijos: Luis y Paola. Pasó al descanso el 1o 
de junio de 2003, en Curicó.

UÑATES
Pablo Daniel Uñates nació en Libertador San Martín el 21 de 
octubre de 1978. Durmió en el Señor el 7 de mayo de 2003.

WEISS
Klinton José Weiss nació el 17 de febrero de 1931 en Puigga- 
ri. En 1956 contrajo enlace con Gladys Miramar Block, de cu­
ya unión nacieron Gustavo Alfredo y Vernon Roy. Sirvió como 
médico misionero durante 39 años en la Clínica Adventista 
Belgrano. Falleció en Buenos Aires, el 23 de abril de 2003.

WEISS DE BERNHARDT
Ida Luisa Weiss nació el 13 de julio de 1918 en Crespo. Se 
casó con Samuel Bernhardt y tuvo seis hijos. Durmió en la 
bendita esperanza el 31 de mayo de 2003, en Libertador San 
Martín.
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LOS LECTORES ESCRIBEN

Unidos por el amor y la ver­
dad en eso que llamamos 
“iglesia”

Estamos en un momento de la 
historia en que Satanás, sabien­
do que le queda muy poco tiempo, y 

molesto por una iglesia activa, está 
“como león rugiente” buscando devo­
rar al rebaño. Él pone todo su es­

fuerzo para que la unión se quiebre y 
la misión no se realice. Ante esta 
realidad, los artículos “Unidos por el 
amor y la verdad” y “Eso que llama­
mos ‘iglesia’” (mayo de 2003) me pa­
recieron excelentes y tocaron mi co­
razón de una manera especial. Mu­
chas gracias, y que Dios los bendi- 
ga.—OLGA GIORGETTA DE VELOSO, Mar del 
Plata, Rep. Argentina.

Me gustó la combinación del 
amor y la verdad en el editorial 
de la Revista Adventista de mayo 

de 2003. El amor y la verdad deben 
estar ligados en la iglesia; de lo con­
trario, no es la iglesia remanente.-DA- 
VID RHYS, Loma Linda, Estados Unidos.

Escriba sus comentarios y aportes respecto de alguno de los artículos de la RA a la dirección postal o electró­
nica que aparece en la página 3. Apreciaremos que las cartas sean cortas (no más de trescientas palabras). 

En caso contrario, nos veremos en la obligación de publicar sólo una síntesis.
Por favor, incluya los siguientes elementos en su carta: el título del artículo que la motiva; el comentario o 

aporte que desea hacer en relación con el tema, su nombre completo y su dirección postal o electrónica.

CENTENARIO DE LA ACES

Concurso para jóvenes escritores en celebración del
Centenario de la ACES

¿Ya enviaste tu artículo? ¡Todavía estás a tiempo para hacerlo! carlos a. steger

L
a Revista Adventista reitera por última vez esta invitación dirigida 
especialmente a los jóvenes para que escriban un artículo sobre 
algún aspecto de la verdad presente, siguiendo las siguientes pau­
tas:

1. Participantes. Podrán participar todos los jóvenes adventistas de 
habla hispana del territorio de la División Sudamericana, de hasta 35 
años de edad, excepto los empleados y los obreros de la ACES.

2. Cantidad. Cada participante podrá enviar solamente un artículo.
3. Tema. El artículo tratará acerca de alguna de las doctrinas adven­

tistas (ver las 27 doctrinas fundamentales en el Manual de la iglesia). 
Podrá desarrollar la doctrina en forma completa, o limitarse a alguno de 
sus aspectos o enfocarla desde una perspectiva específica (histórica, 
comparativa, misionera o testimonial).

4. Estilo. Sería deseable que el artículo sea ameno, con ilustracio­
nes, y que destaque la aplicación de la doctrina en la vida cotidiana.

5. Extensión. El artículo podrá tener entre mil y dos mil palabras.
6. Entrega. El artículo se entregará impreso en papel, a doble espa­

cio y en un disquete. La identidad del autor se ocultará mediante un 
seudónimo. En un sobre aparte se escribirá el seudónimo, y adentro se 

colocará una hoja con los siguientes datos: nombre completo del autor, 
fecha de nacimiento, dirección postal y de correo electrónico, y la igle­
sia a la que pertenece. (Ver la dirección de la ACES en la página 3 de la 
Revista Adventista.)

7. Plazo. El artículo deberá llegar a la redacción de la ACES antes 
del 30 de noviembre de 2003.

8. Jurado. Estará integrado por seis personas que trabajan o han tra­
bajado en la redacción de la ACES. Será presidido por el director edito­
rial de la ACES.

9. Premios. Se entregarán dos premios en ocasión del Centenario de 
la ACES, en marzo de 2004. El primer premio consistirá en una colec­
ción de los nueve tomos del Comentario bíblico adventista. El segundo 
será una colección de los ejemplares de la serie La Biblia amplificada pu­
blicados hasta el momento. Los dos artículos ganadores serán publica­
dos en la Revista Adventista. También podrán ser publicados otros artí­
culos no premiados. El jurado podrá declarar desierto cualquiera de los 
dos premios. □

CARLOS A. STEGER es el director de la Revista Adventista.

Ayúdenos a reconstruir la historia de la ACES

Deseamos completar la colección 
histórica de la biblioteca de la 
ACES, que fue seriamente afectada por 

un incendio en 1974. De las revistas 
publicadas hasta 1940 tenemos varios 
números, pero nos falta la mayoría. 
Agradeceremos a quienes estén dis­

puestos a donamos alguna revista de 
los años que se indican a continua­
ción:

El Faro (1897-1904)
La Verdad Presente (1905-1909) 
Las Señales de los Tiempos (1910; 
1911; 1913-1920)

El Atalaya (1915-1924; 1926-1932; 
1937; 1938)
Revista Adventista (1901-1905;
1907; 1909; 1910; 1913-1915;
1917- 1935)
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QUIERO SABER / ESPÍRITU DE PROFECÍA

El cuarto ángel de Apocalipsis 18
¿Cuál es el significado profético de la aparición del 
“cuarto ángel” de Apocalipsis 18?
Responde DANIEL OSCAR PLENC

E
s posible describir al ángel de Apocalipsis 18 como un 
“cuarto ángel”, aunque la Biblia sólo utiliza dos veces esa 
expresión en el contexto de la cuarta trompeta y de la 
cuarta plaga (Apoc. 8:12; 16:8).

La identificación del “otro 
ángel” requiere un estudio de 
lo que se describe en Apoca­
lipsis 14, 17, 18. Lo primero 
que resulta claro es que el án­
gel de Apocalipsis 18 repite y 
amplía el mensaje del segundo 
ángel de Apocalipsis 14. Elena 
de White lo interpreta como 
el símbolo profético de la 
proclamación del mensaje final 
de Dios para el mundo en tiempos 
de la lluvia tardía, denominándolo “el fuerte clamor” (Primeros 
escritos, pp. 277-279). La obra del ángel de Apocalipsis 18 ten­
drá lugar durante el derramamiento final del Espíritu Santo 
(The Review and Herald, 13 de octubre de 1904), aunque no se 
pueda determinar un tiempo específico para su cumplimiento 
(The Review and Herald, 29 de marzo de 1892). No se habla de 
un decaimiento de la predicación del mensaje del tercer ángel 
por parte de la iglesia, sino de una intensificación de su obra. 
“Aquí se repite el mensaje de la caída de Babilonia, tal como lo 
dio el segundo ángel, con la mención adicional de las corrup­
ciones que se han introducido en las iglesias desde 1844. La 
obra de ese ángel comienza a tiempo para unirse a la última 
magna tarea del mensaje del tercer ángel, cuando éste se inten­
sifica hasta convertirse en un fuerte pregón. Así se prepara el 
pueblo de Dios para afrontar la hora de la prueba que muy 
pronto ha de sobrevenir. Vi que sobre ellos reposaba una luz vi­
vísima, y que se unían para proclamar sin temor el mensaje del 

tercer ángel” (La historia de la redención, p. 
419).

Repetidas veces en nuestra historia 
denominacional, los dirigentes de mo­
vimientos falsos han identificado su 
obra con la del ángel de Apocalipsis 18. 
’ero, en su contexto, el significado del 

“otro ángel” no implica un reemplazo 
del pueblo de Dios por algún otro 
movimiento, sino la culminación 
gloriosa de la obra evangelizadora 
de la iglesia. La relación entre los 
tres ángeles y el “otro ángel” es ex­

plícita en los escritos de Elena de White.
Se habla de la vigencia continua del mensaje de los tres án­

geles (Mensajes selectos, t. 2, p. 120). La identificación del ángel 
de Apocalipsis 18:1-5 con el mensaje del segundo ángel de 
Apocalipsis 14:8 es muy clara: “La esencia del mensaje del se­
gundo ángel vuelve a darse al mundo por medio del otro ángel 
que ilumina la tierra con su gloria. Estos mensajes se mezclan 

en uno solo para ser presentados a 
la gente en los días finales de la 
historia terrenal” (Mensajes selec­
tos, t. 2, p. 133). Como hubo dos 
purificaciones del templo en tiem­
pos de Jesús, también hay dos in­
vitaciones, en Apocalipsis, a salir 
de Babilonia. “Éste es el mismo 
mensaje que fue dado por el se­
gundo ángel” (Mensajes selectos, t. 
2, p. 135).

Elena de White vincula el símbolo
de Babilonia con las iglesias caídas que 

proclaman falsas doctrinas. Suscita la pregunta y ofrece la res­
puesta. “¿En qué consiste ese vino? En sus doctrinas falsas. Ha 
dado al mundo un día de reposo falso en lugar del verdadero 
del cuarto mandamiento, y ha repetido la falsedad que Satanás 
comunicó a Eva en el Edén: la inmortalidad natural del alma. 
Ha esparcido ampliamente muchos errores semejantes y ha en­
señado ‘como doctrinas, mandamientos de hombres’ (Mat. 
15:9)” (Mensajes selectos, t. 2, p. 135). En su propuesta explica­
tiva, Apocalipsis 18:1-4 describe “la terrible condición en que 
se encuentra el mundo religioso” (El conflicto de los siglos, p. 
661).

Pero Elena de White nunca identificó a Babilonia con la 
Iglesia Adventista (véase el capítulo “La iglesia remanente no es 
Babilonia”, en Joyas de los testimonios, t. 2, pp. 355- 363). El 
pueblo de Dios no es Babilonia, sino que tiene una misión res­
pecto de quienes viven aún en ella: “Pero Dios tiene aún un 
pueblo en Babilonia; y antes de que los juicios del Cielo la visi­
ten, estos fieles deben ser llamados para que salgan de la ciudad 
y que no tengan parte en sus pecados ni en sus plagas. De ahí 
que este movimiento esté simbolizado por el ángel que baja del 
cielo, alumbrando la tierra y denunciando con voz potente los 
pecados de Babilonia [...] Estas declaraciones, unidas al mensa­
je del tercer ángel, constituyen la amonestación final que debe 
ser dada a los habitantes de la tierra” (El conflicto de los siglos, 
p. 662). A los sinceros cristianos que permanecen en las diver­
sas congregaciones se extenderá el llamamiento del ángel de 
Apocalipsis 18 (La historia de la redención, pp. 420, 421). □

DANIEL PLENC es doctor en Teología y se desempeña como profesor en la Universidad 
Adventista del Plata y director del Centro de Investigación White. Correo electrónico: cw- 
hite@uapar.edu / Página web: http://centrowhite.uapar.edu
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CON E L TEÓLOGO

Adoración esencial
Tengo una consulta con respecto a la adoración: ¿Qué 
elementos son apropiados y cuáles no?
Responde ÁNGEL MANUEL RODRÍGUEZ

S
u pregunta es extremadamente importante. Uno de los 
mayores elementos de nuestra misión es exhortar al 
mundo a adorar a Dios (Apoc. 14:7). En la búsqueda 
de lincamientos relevantes para nosotros actualmente, abor­

daré algunos de los mayores temas de la adoración bíblica y 
sus expresiones.

1. Dios es el centro. La adoración está definida por el re­
conocimiento personal y colectivo de los creyentes de que 
Dios es el único ser digno de honra suprema. En la Biblia, 
Dios es el único, legítimo y exclusivo objeto de adoración 
(Éxo. 20:2, 3; Luc. 24:53). Este hecho está fundamentado en 
su poder creador y redentor (Apoc. 4:11; 5:12). La adoración 
es la respuesta del ser interior ante la percepción de la majes­
tad, el misterio y lo incomparable del Dios revelado en su 
obra de creación y redención; confrontados con él, nuestra 
vida encuentra su lugar de origen y vibra por el gozo, el 
agradecimiento y el temor reverente que sólo Dios puede ins­
pirar.

Dado que todo en el universo pertenece al orden de lo 
creado, es reprensible, incluso hasta una abominación, des­
plazar a Dios del centro de adoración reemplazándolo por 
cualquier otro objeto de culto. Esta visión fundamental de la 
adoración bíblica debería reglar cualquier actividad que for­
me parte de ella.

2. El papel de las emociones: La adoración es más que 
una actitud; también es una acto. Ya que somos 

seres emocionales, es imposible separar nues­
tras emociones de la práctica de la adoración.
En ese acto santo, adoramos y agradecemos a 

Dios (Sal. 118:28), y expresamos nuestro 
gozo y gratitud por medio de ofrendas 
(1 Crón. 16:29) y cánticos (Sal. 147:1). 
Incluso clamamos a él en busca de libe­

ración, perdón y guía (Sal. 139:23, 24;
142), como una respuesta a su presencia en 

nuestra vida. La tentación es utilizar la adora­
ción como una avenida sociopsicológica para 
“sentimos bien” con nosotros mismos y ser 
aceptados por los demás; cuando esto sucede, 
hemos cambiado, imperceptiblemente, el cen­
tro y el foco de la adoración desde el Creador y 
Redentor hacia nosotros mismos, con el riesgo 
de caer en la idolatría. Llevamos hasta él nuestra 
gratitud, nuestras necesidades, nuestros temores 
y nuestras preocupaciones con el fin de adorarlo

por lo que ha hecho y hará 
por nosotros.

3. El papel del cuerpo. 
No podemos separar nues­
tras emociones de su ex­
presión física. En la adora­
ción, venimos ante el Se­
ñor como seres emociona­
les y físicos. El acto de ado­
ración involucra nuestro 
cuerpo como un vehículo a tra­
vés del cual nuestras emociones '
se expresan. En la Biblia, los adora­
dores elevaban sus manos para ofrecer h. pnmucci i aces

peticiones a Dios (Sal. 141:2; 1 Tim. 2:8), per­
manecían de pie (2 Crón. 7:6), se arrodillaban (1 Rey. 8:54) 
o se inclinaban con su rostro hasta el suelo para adorar (Neh. 
8:6). Utilizaban su lengua y sus labios para alabar a Dios 
(Col. 3:16), y sus oídos para capturar la belleza de los instru­
mentos musicales (Sal. 33:2, 3) y de la lectura de las Escritu­
ras (1 Tim. 4:13). Además, los adoradores se unían en proce­
sión hasta el templo para adorar al Señor (Sal. 68:24, 25).

La manera en la que el cuerpo es utilizado para expresar 
emociones varía de cultura en cultura. Lo que es apropiado 
en una cultura puede ser ofensivo en otra; por lo tanto, es 
importante tener en mente que el propósito de la adoración 
no es estimular nuestras emociones y sus expresiones corpo­
rales (como suele suceder por medio de la música estridente) 
con el objetivo de crear un sentimiento de bienestar en el 
adorador. Eso podría desplazar a Dios del centro exclusivo de 
adoración, situando allí la satisfacción de nuestras necesida­
des psicológicas. La participación moderada de nuestras emo­
ciones y su expresión a través del cuerpo en la adoración co­
munitaria no debería distraer nuestra atención ni la de ios 
demás de lo que probablemente sea lo más importante: oír la 
palabra de Dios y su proclamación.

Concurrimos a la iglesia con el fin de adorar a Dios, ala­
barlo y agradecerle por todas sus bendiciones, para ser ins­
truidos por su Palabra, para celebrar la Santa Cena, para ser 
entrenados en la proclamación del evangelio y para confrater­
nizar con otros creyentes. La adoración no es una forma de 
entretenimiento que necesita ser adaptada al gusto de los in­
dividuos por medio de prácticas de mercadeo. La música que 
interpretamos, los cánticos que entonamos, las oraciones que 
ofrecemos son nuestros lánguidos intentos por adorar al Se­
ñor, y expresar nuestro amor y nuestro agradecimiento a 
aquél que ha hecho tanto por nosotros por medio de Cristo. □

ÁNGEL MANUEL RODRÍGUEZ es doctor en Teología y director del Instituto de In­
vestigación Bíblica de la Asociación General.
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MINISTERIOS D E LA MUJER

Cuando Dios trabaja a través 
de los problemas

RAQUEL ARRAIS

V
ivimos en un mundo injusto y lleno de dificultades. 
Dios, sin embargo, es justo y bueno; quizá nos falte 
comprender la manera en que trabaja cuando pasa-

mos por dificultades reales.
¿Cuál será el propósito de Dios al 

permitir que surjan los problemas y 
las dificultades en nuestra vida? ¿Nos 
derrotarán esos problemas? ¿O nos 
ayudarán a llegar más cerca de Dios? 
Desdichadamente, la mayoría de las 
personas no percibe cómo Dios desea 
utilizar los problemas para nuestro 
bien. Muchos reaccionan de manera 
insensata y resentida ante tales situa­
ciones, en lugar de detenerse a consi­
derar que Dios trabaja con nosotros en 
medio de las luchas y los problemas 
de este mundo.

apreciar el valor de ciertas cosas (salud, dinero, relaciones) 
cuando las perdemos. El Salmo 119:71 dice: “Bueno me fue 
haber sido humillado, para que aprenda tus estatutos”.

Él sabe que hay pruebas y 

peligros, y nos lo ha manifestado 

abiertamente. Él no ofrece quitar 

a su pueblo de en medio de este 

mundo de pecado y maldad, sino 

que le presenta un refugio 

que nunca falla.

4. Dios utiliza los problemas pa­
ra protegemos. Un problema puede 
volverse una bendición, si nos protege 
de otro más grave. Génesis 50:20 di­
ce: “Vosotros pensasteis mal sobre mí, 
pero Dios lo encaminó para bien, para 
hacer lo que vemos hoy, para mante­
ner en vida a mucho pueblo”.

5. Dios utiliza los problemas pa­
ra perfeccionamos: Los problemas, 
cuando se asumen debidamente, son 
excelentes instrumentos para la edifi­
cación del carácter. Dios está más in­
teresado en nuestro carácter que en
nuestra comodidad. Nuestra relación

DeRonna Riddick sugiere cinco formas en que Dios desea 
utilizar los problemas en nuestra vida:

1. Dios utiliza los problemas para dirigimos. Algunas 
veces, Dios tiene que llamar nuestra atención para impulsar­
nos a avanzar. Los problemas nos señalan nuevos rumbos y 
nos motivan a cambiar. ¿Estará Dios llamando nuestra aten­
ción? Proverbios 20:30 dice: “Los golpes y las heridas lim­
pian del mal, y el castigo purifica el corazón”.

2. Dios utiliza los problemas para examinamos. Las 
personas son como los saquitos de té: si deseas conocer su 
contenido, colócalos en agua caliente. ¿Alguna vez Dios pro­
bó su fe por medio de un problema? ¿Qué es lo que reveló 
esta situación acerca de nosotros mismos? Santiago 1:2, 3 di­
ce: “Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis 

en diversas pruebas, porque sabéis 
que la prueba de vuestra fe produ­

ce paciencia”.
3. Dios utiliza los pro­

blemas para corregimos. Algu­
nas lecciones se aprenden sólo 
por medio del dolor y del fraca­
so. Es probable que durante su 
infancia sus padres le hayan di­
cho que no tocara algo caliente; 
pero, ciertamente, usted apren­
dió sólo cuando se quemó. Al­
gunas veces sólo aprendemos a 

con Dios y nuestro carácter son las únicas cosas que llevare­
mos a la eternidad. Romanos 5:3, 4 dice: “Y no sólo esto, si­
no que nos alegramos aun en las tribulaciones, al saber que 
la tribulación produce paciencia; y la paciencia produce un 
carácter aprobado; y la aprobación alienta la esperanza”.

Los momentos difíciles forman parte de la experiencia 
humana; mientras tanto, nuestra fe se demuestra en la capa­
cidad que tenemos de mirar por encima de las circunstancias 
y contemplar los planes de Dios para nuestra vida.

Dios continúa trabajando en nuestro favor, aun cuando 
no lo reconozcamos ni lo entendamos. Sin embargo, es mu­
cho más fácil y beneficioso cuando cooperamos con él.

Tal vez las dificultades que enfrentamos hoy estén minan­
do nuestra fe, conduciéndonos al desánimo espiritual. No 
permitamos que esos sentimientos destruyan nuestra con­
fianza en Dios. Supliquemos el auxilio de lo alto a fin de en­
tender los caminos que Dios tiene para nosotros.

Elena de White nos anima con sus palabras, en El camino 
a Cristo, p. 123: “Él sabe que hay pruebas y peligros, y nos lo 
ha manifestado abiertamente. Él no ofrece quitar a su pueblo 
de en medio de este mundo de pecado y maldad, sino que le 
presenta un refugio que nunca falla. Su oración por sus discí­
pulos fue: ‘No ruego que los quites del mundo, sino que los 
guardes del mal’. En el mundo, dijo, ‘tendréis tribulación; pe­
ro tened buen ánimo; yo he vencido al mundo’

RAQUEL ARRAIS es directora asociada de los Ministerios de la Mujer de la DSA.
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NUESTRO H I M N A R I O

Sagrado es el amor
El amor que le cambió la vida

al autor del himno N°436. carlos a. steger

H
abía llegado el momento de partir. Luego de servir 
durante siete años como pastor de una pequeña igle­
sia bautista en el norte de Inglaterra, John Fawcett 
había aceptado una invitación para hacerse cargo de una gran 

iglesia de Londres. No se iba porque lo hayan tratado mal. 
Todo lo contrario, había llegado a encariñarse entrañable­
mente con esa congregación sencilla, que le había prodigado 
sin reservas un amor sincero y profundo. Ésa había sido su 
primera iglesia, y con ellos había compartido las alegrías y las 
frustraciones de todo pastor joven que se entrega de lleno al 
ministerio. Pero tenía una familia numerosa que mantener y, 
como vivía de lo que los miembros de la congregación pudie­
ran aportar, después de un arduo conflicto interior decidió 
trasladarse a una iglesia que le proporcionaría una remunera­
ción sustancialmente mayor.

Predicó su sermón de despedida, y al día siguiente cargó 
sus pertenencias en un carretón. La congregación en pleno se 
había reunido para despedir a la familia. Con lágrimas en los 
ojos, muchos miembros les expresaron la gran tristeza que 
sentían por su partida y les rogaron que se quedaran.

El pastor Fawcett y su esposa se sintieron tan conmovidos 
por ese amor genuino, que decidieron descargar la mudanza e 
informar a la iglesia de Londres que cancelaban su traslado.

Poco tiempo después, Fawcett, predicó un sermón basado 
en las palabras de Jesús: “La vida del hombre no consiste en 
la abundancia de los bienes que posee” (Luc. 12:15). Inspira­
do en el amor brindado por esos hermanos, culminó su ser­
món con un poema que había escrito luego de la decisión de 
quedarse:

“Sagrado es el amor 
que nos ha unido aquí, 
a los que oímos del Señor 
la voz que llama a sí”.
Esta poesía formó parte de una colección de 166 poemas 

que Fawcett publicó. En el prefacio, 
explicó: “Al meditar en alguna por- 

ción de la Palabra de Dios, fre- 
■ cuentemente trato de sintetizar 

JMÍV sus principales ideas en unos po- 
f eos versos, a fin de que sean canta-

dos después del sermón. De ese 
a.. modo se graban mejor en mi propio 

corazón y en el corazón de mis

¿ John Fawcett se quedó
M por el resto de su vida allí, 

sirviendo por un humilde salario como pastor de esa iglesia 
por 54 años. Sin embargo, su fama como predicador y escri­
tor trascendió hasta las grandes ciudades. En 1777 inició un 
colegio para formar predicadores jóvenes. Cuando en 1793 lo 
nombraron director de la Academia Bautista de Bristol, recha­
zó el cargo. Escribió una cantidad de libros religiosos, algu­
nos de los cuales tuvieron una amplia circulación. En recono­
cimiento a su ministerio y destacada actuación intelectual, 
Brown University le otorgó el título de Doctor en Divinidad 
en 1811.

En cierta oportunidad, el rey Jorge III, profundamente im­
presionado por uno de sus escritos, le prometió que le daría 
lo que quisiera. Rehusando cortesmente alguna recompensa 
material, Fawcett respondió: “He vivido en medio de mi gen­
te gozando de su amor; Dios ha bendecido mi trabajo entre 
ellos, y no necesito nada más, ni siquiera lo que un rey me 
pudiera otorgar”.

John Fawcett permaneció con su amada iglesia del norte 
de Inglaterra hasta que un ataque de parálisis lo llevó al des­
canso el 25 de julio de 1817, a los 77 años de edad.

Varios años después, el compositor de himnos Lowell Ma­
són (1792-1872) arregló una melodía creada por el composi­
tor suizo Hans G. Naegeli (1773-1836), a fin de que sirviera 
para cantar estos sentidos versos. Tal como se lo conoce hoy, 
el himno apareció impreso por primera vez en The Psaltery, 
un himnario publicado por L. Masón y George J. Webb 
en 1845.Q

H. Primucci I ACES
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IDENTIDAD ADVENTISTA

Identidad
o conformidad

En un mundo relativista, ¿te atreves a jugarte por 

tus principios religiosos? david m. brizuela

M
ientras visitaba el hogar de uno de mis alumnos, 
tuve la oportunidad de conocer su dormitorio. Des­
de la puerta hasta el rincón más pequeño de su 
cuarto, este adolescente mostraba a gritos que era fanático de 

un equipo de fútbol bien conocido: las sábanas, el cubreca­
ma, los murales y las fotos, los gorros y las remeras, peque­
ños trozos de papel con autógrafos de algunos jugadores, las 
cintas y las banderas, todo, absolutamente todo, se encontra­
ba adornado con las iniciales, el escudo o los colores de su 
club favorito; además de su pieza, él mismo llevaba siempre 
objetos con los colores distintivos de este equipo. Desde su 
niñez, su padre, sus tíos y sus abuelos lo habían llevado al 
estadio para ver jugar, gritar y cantar a favor de este club y, 
con el paso del tiempo, toda esa siembra había dado su fruto: 
era evidente que estaba plenamente identificado con este 
cuadro de fútbol y que por nada lo cambiaría alguna vez.

Aunque existen miles de adolescentes, jóvenes y adultos 
que mantienen ese tipo de identificación con algo o con al­
guien, en términos generales, el sentido de identidad se ha 
perdido: ya no se cree en ideologías, filosofías o tradiciones; 
sólo importa la fachada oportunista que saca provecho de ca­
da situación. Una de las grandes premisas de Albert Einstein, 
que dice: “Todo es relativo”, se ve reflejada, también, en la 
disolución de la identidad. “En un universo maleable y ambi­
guo, que deambula entre la realidad y el ensueño, atravesado 
por los espejismos de la cultura de la imagen, donde prevale­
ce el tono conjetural, tantas dudas e incertidumbres, la cons­
trucción de la identidad se toma una misión casi imposible.

Resulta muy difícil subsistir con decoro en un 
mundo tan perturbadoramente contradic- 

4torio, sin parámetros claros con respec­
to al bien y al mal, como con respecto 
a cualquier otro valor”.'

Lamentablemente, esta pérdida de 
identidad, que afecta a la sociedad, 
también influye en la vida espiritual.

Aunque este problema se agu- 
diza cada vez más, ya se lo pu- 

■ do ver reflejado en numerosas 
■ historias bíblicas. Por ejemplo: 

la “multitud mixta” (Núm. 11:4, VM) que acompañó al pue­
blo israelita, no se identificó plenamente con la salvación 
otorgada por Jehová y con la promesa de la tierra nueva y, de 
esta manera, fue una piedra de tropiezo para las doce tribus 
de Israel en su peregrinaje por el desierto. Asimismo, el pue­
blo de Israel no tuvo una identidad bien definida cuando, al 
pedirle a Samuel que les diera un rey, utilizaron el argumen­
to: “Como tienen todas las naciones” (1 Sam. 8:5). Además, 
la gente que pobló la tierra que dejaron las diez tribus del 
norte llevadas en cautiverio, no supo identificarse con la ado­
ración verdadera; las Escrituras registran que “temían a Jeho­
vá, y honraban a sus dioses, según la costumbre de donde 
habían sido trasladados”, y, más adelante, afirma: “Así temie­
ron a Jehová aquellas gentes, y al mismo tiempo sirvieron a 
sus ídolos” (2 Rey. 17:33, 41). Los judíos que vivieron en 
tiempos de Jesús no fueron ajenos a este error, y aunque pro­
fesaban tener una identidad nacionalista y exclusivista, la pi­
sotearon, en su odio por Cristo, diciendo: “No tenemos más 
rey que César” (Juan 19:15).

Sin lugar a dudas, el mismo problema está afectando a 
nuestra iglesia. Al iniciarme como capellán en uno de nues­
tros colegios, directivos y docentes me plantearon el desafío: 
“Tienes que tratar de que nuestros adolescente y jóvenes 
mantengan en alto su identidad adventista. Hoy por hoy, el 
liderazgo lo tienen mayormente alumnos que no pertenecen 
a nuestra iglesia, que influyen para que algunas aulas no pa­
rezcan pertenecer a un colegio cristiano”.

Si visitamos nuestras iglesias, si somos sinceros con noso­
tros mismos y con los demás, con dolor podremos observar 
que, al menos en algunas de ellas, no todos mantienen una 
identidad cristiana adventista. “Por sus frutos los conoceréis” 
(Mat. 7:16), dijo Jesús; y la aplicación de este principio de­
muestra que algunos de esos frutos no son los que la Biblia 
enseña: en algunos casos, el tipo de ropa que se usa, los 
adornos, el color en el pelo, la música y el ritmo, el vocabu­
lario, concubinatos en lugar de matrimonios y la falta de in­
terés en los asuntos espirituales revelan tristemente que la lí­
nea de separación con el mundo está siendo cada vez más 
imperceptible. Algunas veces escuché, en tono jocoso y tam­
bién en tono reflexivo, que algunas modas del mundo, que
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ha­
ce dos 
o tres dé­
cadas habrían
denotado una fal­
ta de entrega a Cris­
to, hoy resultan norma­
les, y no es sorprendente
verlas dentro de la iglesia.

Quizás alguien podría argumen­
tar: “Pero ¿no es correcto que avance­
mos junto con la sociedad, en vez de man­
tenernos petrificados en el tiempo?” El argu­
mento es válido, y hasta se podría decir que es
bíblico. Si recordamos la experiencia del apóstol Pa-
blo, él nos dice: “Por lo cual, siendo libre de todos, me he 
hecho siervo de todos para ganar a mayor número. Me he he­
cho a los judíos como judío [...] a los que están sujetos a la 
ley [...] como sujeto a la ley [...] a los que están sin ley, como 
si yo estuviera sin ley [...] Me he hecho débil a los débiles 
[...] a todos me he hecho todo, para que de todos modos sal­
ve a algunos” (1 Cor. 9:19-22). Una lectura simplista podría 
dar la sensación de que el propósito evangelizador llevaba a 
Pablo a acomodar su identidad de acuerdo con el tipo de per­
sona con la que se relacionaba; pero esto es sólo una aparien­
cia. El gran apóstol jamás sacrificó un solo principio cristiano 
a fin de congraciarse con el mundo. Es más: su fidelidad, de­
voción y amor por Jesús lo llevaron a decir: “Sed imitadores 
de mí, así como yo de Cristo” (1 Cor. 11:1). Y, al decir esto, 
¡Pablo sí que tenía bien clara su identidad! Él se ponía como 
ejemplo de los creyentes porque sabía con quién estaba iden­
tificado. Sin lugar a dudas, la iglesia debe estar a la altura de 
las circunstancias en cuanto a estrategias evangelizadoras se 
refiera, pero nunca debe permitir que el mundo “la evangeli­
ce”, llevándola a relajar sus normas espirituales, éticas y mo­
rales.

La sierva del Señor nos advierte: “La conformidad con el

mundo 
le está ha­

ciendo per­
der su identi­

dad a nuestro 
pueblo. La perver­

sión de los principios 
rectos no se ha produci­

do repentinamente. El án­
gel del Señor me presentó es­

te asunto por medio de símbo­
los. Me parecía como si un ladrón 

se estuviera acercando sigilosamente 
cada vez más, en forma gradual pero 

segura, para robar la identidad de la obra 
de Dios al inducir a nuestros hermanos a 

conformarse con las costumbres del mundo”.2
¿Permitiremos que el enemigo de Dios nos robe

nuestra identidad? ¿Dejaremos que Satanás ensucie 
nuestras vidas para que dejemos de testificar con nuestra sola 
presencia, al no diferenciarnos de los incrédulos? ¿Consenti­
remos en olvidar de quién venimos y a dónde vamos, para 
adormecernos en los brazos del gran apóstata?

Nunca debemos permitir que nos ocurra eso. La Iglesia 
Adventista del Séptimo Día no es una iglesia más; es la iglesia 
predicha proféticamente para restaurar la verdad por siglos pi­
soteada; es la iglesia que cumplirá el ministerio de Elias y de 
Juan el Bautista, con el propósito de preparar a un pueblo que 
espere con ansias el regreso de Jesús; es la iglesia que manten­
drá en alto su identidad, porque sabe que está peregrinando 
temporariamente hasta que Dios transforme este mundo de 
pecado en un mundo santo. Nunca olvidemos quiénes somos 
y cuál es nuestra misión. □
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El ministerio
Mensajes inspirados 

que muestran la gran 
este ministerio para el bien 

tantos necesitados.
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tos para que los más chicos
disfruten y comprendan la obra silenciosa

70 veces 7, 
Pioneros, presi- 5 
dentes y desco­
nocidos, Palabras 
sabias para cora­
zones atentos 
Estas tres pequeñas 
obras contienen rela- 

de Dios en el corazón humano.

101 secretos para 
una vida sana

Una excelente obra escrita por el Dr. 
Jorge González en la que conduce a los 
lectores a descubrir consejos sencillos y 
prácticos para el cuidado de la salud.
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